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A mi querida Joanne. 
… ¡porque sí!

 
—¿A qué te dedicas?

—Trabajo en asesinatos y ejecuciones, sobre todo.

—¿Te gusta?

—Depende. ¿Por qué?

—La mayoría de los hombres que conozco que trabajan en asesinatos y ejecuciones no están contentos.

Película, American Psycho (Año 2000)
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«No había reflexionado hasta ahora en ese inquietante signo, aunque siempre pensé que no se puede luchar durante años contra un poderoso enemigo sin terminar por parecerse a él; ya que si el enemigo inventa la ametralladora, tarde o temprano, si no queremos desaparecer, también hay que inventarla y utilizarla y lo que vale para un hecho burdo y físico como un arma de guerra, vale, y con más profundos y sutiles motivos, para las armas psicológicas y espirituales: las muecas, las sonrisas, las maneras de moverse y de traicionar, los giros de conversación y la forma de sentir y vivir; razón por la cual es tan frecuente que marido y mujer terminen por parecerse».

Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas

 
Prólogo

C uando César me comentó sobre el título de este libro, que era proyecto entonces, yo pensé ¿seré normal? Así que decidí buscar su significado en el Diccionario de la Real Academia Española:

Normal: «Dicho de una cosa que, por su naturaleza, forma o magnitud, se ajusta a ciertas normas fijadas de antemano»

No resonaba mucho con mi forma actual de vida, pero sí con mi crianza llena de valores estrictos. En mi familia, como en muchas otras, me enseñaron que si era «mala» iría a parar a la quinta paila del infierno.

¡Qué horror!… ¿dónde queda eso?

Pues bien, se supone que la «gente normal» encaja dentro de los patrones preestablecidos por obra del entorno y la sociedad. No obstante, una cosa es ser normal y otra muy diferente es ser «gilipollas». Y cito lo segundo, entre comillas, porque así me sentí al ir leyendo las fantásticas lecciones que nos deja César Landaeta en este magnífico libro.

¡Por Dios!… ¿DÓNDE ESTABA ESTE LIBRO CUANDO MÁS LO NECESITÉ?

He perdido la cuenta de las situaciones por las que he tenido que pasar en los últimos diez años, queriendo mandar a la horca a más de un ladrón, fraudulento, estafador, mentiroso, hipnotizador de serpientes, charlatán y galán creído, por nombrar solo algunos adjetivos, con los que me he tropezado en mi vida en diferentes áreas.

De esos que te enamoran con el verbo, que al tocarte crean un ancla emocional, aun cuando carecen de sentimientos. Son los que no se responsabilizan, los que no tienen la más mínima culpa por sus acciones. Seres inmaduros sin remedio y «Dioses en la tierra». Individuos que al estilo de Peter Pans malignos, van volando de casa en casa destruyendo corazones, almas y cuentas bancarias. Gente que se hace pasar por «amiga» para robarte las ideas, que te estafa en nombre del amor, que deja de tratarte luego que haberte exprimido hasta la última gota de valor y sin experimentar remordimiento alguno.

¡Eso son los psicópatas! y uno, negándose a aceptarlo.

Aprendiendo de los psicópatas es una especie de «nueva Biblia», para los que estamos malacostumbrados a pensar que las personas actuarán como lo haríamos nosotros.

Esta obra viene a ser una especie de «curso de defensa personal» para atacar al contrincante… sin matarlo. Es parecido a practicar un Karate para las emociones, donde te preparas para dar la patada o al menos, a saber por dónde puede venir el golpe.

El libro que ha redactado César es una guía práctica para comprender la enrevesada mente de un ser que no se mide y que no tiene escrúpulos ni sentimientos para ponerse en los zapatos de nadie.

Si ha llegado a tus manos y te dispones a leerlo, deberías estar agradecido a la vida por ello.

A partir de ahora dejarás de ser solo una persona «normal», para comenzar a ser una persona normal (sin comillas), preparada para defenderse y no volver a quedarte con la quijada colgando después de otro encuentro con un lobo disfrazado de cordero.

Este libro nos protege y mantiene en alerta, dándonos una clase de psicología breve, en la cual pone a la vista el proceder de un psicópata para verlo venir, estudiar sus maniobras y, de ser posible, aprender de ellas para mejorar nuestra efectividad en la vida de relación.

La lectura de Aprendiendo de los psicópatas poco a poco logra que te vayas sintiendo hábil para alcanzar el éxito, fuerte para mostrar tu verdadera personalidad y capaz de defenderte de los listos y aprovechados que abundan a nuestro alrededor.

 Si te ocurre como a mí, al final sentirás un alivio profundo por la certeza de saber que tienes herramientas para evitar una nueva caída y que las utilizarás en el momento y con los personajes adecuados, porque, después de todo, la gente como tú y como yo, en el fondo, siempre seremos los buenos.

Evlin Pérez Yebaile

 
Introducción

E n los catecismos usados para adoctrinar religiosamente a los niños, así como en el candoroso ideario colectivo, el demonio se presenta como un ser grotesco y aterrador. La figura más socorrida por quienes desean pintar al temible ángel caído es la de un personaje cornudo, a veces de piel roja y escamada, con una cola terminada en punta y pezuñas de macho cabrío. Hay además quienes le añaden una voz de trueno y la risa de un enajenado. Todo esto con la intención de que el terror causado movilice un deseo infantil de mantenerlo alejado de nuestra presencia.

Sin embargo, en el mundo real —el de los adultos— Satanás no es una entidad tan peligrosa por su apariencia como por las «mañas» de que se vale para arrastrar consigo a las almas desprotegidas.

Confirmando la veracidad de un refrán popular que reza: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo», el astuto embaucador asume la galanura de un gentleman o las artes de una diva, para atraer a sus víctimas hacia la red.

Una vez en la mazmorra y sin posibilidad alguna de escape, ya se encargará él (o ella), de ver a que destino las envía.

¿Te deja indiferente esta descripción porque has desarrollado una mente objetiva, racional y desvinculada de creencias supersticiosas? ¿Calificas de ingenuos o tontos a quienes viven cuidándose de las malas artes infernales?… ¡Pues, piensa de nuevo!

En el lenguaje psicológico a la gente como tú la llamamos descuidada y a los súcubos infernales, psicópatas.

Vamos a ver cuánto sabes acerca de este trastorno de personalidad: ¿Sabes qué es y cómo se comporta un psicópata?

Si compartes el concepto popular, lo más probable es que confundas el significado de las raíces griegas unidas en un solo vocablo, Psyche = Alma (posteriormente asimilada a, «Mente»), Pathos = Enfermedad, y concluyas que un psicópata es alguien enfermo, ya sea del alma o de la mente.

¿Correcto?, ¡no! Te has equivocado. Bajo tal definición podrían clasificarse desde cualquier hijo de vecina que sufra de ligeros ataques de ansiedad hasta un psicótico a carta cabal como Calígula o Jack Torrance, el personaje de Jack Nicholson en la película The Shining (El resplandor).

El Dr. Hervey Cleckley, psiquiatra norteamericano y autor del libro The Mask of Sanity1 define y describe el perfil de los individuos que nos ocuparán en esta obra de la siguiente manera:

«Un psicópata es una persona con algo de atractivo personal, inteligencia por encima del promedio, ausencia de sentimientos de culpa, sin sentido de responsabilidad, deshonesto, insincero, egocéntrico y con un comportamiento antisocial motivado inadecuadamente (entre sus rasgos más resaltantes)».

Claro está que con una estructura como la descrita, el comportamiento esperable en tal tipo de individuo sea lo bastante problemático como para inquietar a quienes le rodean, ¿verdad?

De nuevo, te respondo: ¡No!

Ocurre con mayor frecuencia que este tipo de malvadillos se las ingenie para agradar y enamorar, saltándose así las barreras de la precaución recomendada por los más elementales manuales de protección personal.

El mundo entero y la historia de la humanidad están llenos de episodios en los cuales los psicópatas reciben aclamaciones y beneficios que ni de lejos soñarían con obtener quienes han sido criados para formar parte de una muchedumbre anodina e imperceptible.

Estos ejemplares del Homo sapiens están hechos para ganar y, en mayor o menor medida, logran sus cometidos.

Justamente esta última característica es la que nos interesa a los fines del presente trabajo; pero no nos adelantemos a los acontecimientos. Ya tendremos tiempo y espacio para todas las explicaciones que desees.

Dado que el ámbito de ejercicio preferido por la psicopatía es aquel donde habitan personas «normales»; es decir, seres comunes que destinan una gran cantidad de sus recursos psicológicos a angustiarse por cualquier cosa y vivir un poco a tientas, he decidido acogerme a la norma de combatir el fuego con el fuego y elaborar una especie de instructivo diseñado para que las armas psicopáticas, de vez en cuando, cambien de mano.

Cuando planteé esta iniciativa por separado a dos amigos practicantes del psicoanálisis, sus primeras reacciones fueron mirarme como si ya necesitara una camisa de fuerza.

Después de convencerlos (tarea por demás difícil en el caso de los psicoanalistas), de que conservaba algo de sensatez y el sentido positivo de mi proyecto, la objeción fue apuntada hacia las críticas que suscitaría un texto destinado a alabar lo que sin duda es una repudiable perversión.

Exhibiendo un convencimiento a prueba de balas, al fin pude hacerles ver —como espero que tú también lo entiendas— que estoy muy lejos de aplaudir a quien explota a otros o abusa de la buena fe de los demás. La finalidad de esta obra se reduce a instruir al lector sobre unos procedimientos valiosos para mejorar condiciones de vida. Únicamente eso.

El cuestionamiento último de mis colegas fue: ¿Cómo estás seguro de que el público receptor no se restrinja a los «normales» y caiga precisamente en manos de aquellos de quienes pretendes advertirles? Esto es, que un psicópata podría adquirir el libro (o sustraérselo a alguien) para reforzar sus aprendizajes nocivos, con lo cual quedaría en una posición todavía más temible.

Mi respuesta debía ser inmediata y contundente:

—Un verdadero psicópata, uno de esos de pedigrí y licencia para matar como James Bond, no necesita que venga un psicólogo a enseñarle unas tácticas que casi le vienen en el código genético. Sus capacidades son tan variadas y están incorporadas de tal manera en su personalidad, que quizá debería ser él quien impartiera las lecciones.

Así, con la venia de unos jueces caracterizados por el escepticismo, me dediqué a reunir y ordenar la información pertinente que me ayudara a ilustrar mejor las lecciones que ahora dejo en tus manos.

Debo una mención de gratitud a la industria cinematográfica por aportarme un material invalorable a mi colección de personajes psicopáticos. Sin las escenas y diálogos que los cineastas han lanzado al mercado, se me habría hecho mucho más difícil graficar la escabrosidad de esos caracteres.

Te doy mi más calurosa bienvenida copiando las palabras de John Milton, el mejor «diablo» que ha salido de las hornadas de Hollywood: El abogado del diablo, con Keanu Reeves, Al Pacino y Charlize Theron en 1997:

«Yo no hago que las cosas pasen, ni obligo a nadie a actuar. Yo solo pongo el escenario». 

César Landaeta H.


1 H. Cleckley, The mask of sanity, Echo Point Books & Media, Jan 30, 2015.
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Menos autocensura y ¡fuera la culpa neurótica!

«Ya están mis manos del color de las vuestras; pero me avergonzaría
 de tener un corazón tan blanco… ¡No os dejéis perder tan miserablemente
 en vuestros pensamientos!».

Lady Macbeth (La tragedia de Macbeth, William Shakespeare).

H e seleccionado el fragmento antecedente para mostrarte el grado de frialdad que puede haber en el alma de un psicópata, ¿y qué mejor prototipo íbamos a escoger, como no fuera la «tierna» señora Macbeth?

A pesar de lo tentador que resulta examinar de cerca el material con que estaba hecha aquella pérfida mujer, por el momento nos quedaremos en un somero análisis de su conducta observable.

El rasgo más resaltante en ella es una falta absoluta de pensamiento autocrítico, del tipo que suele agobiar a las personas comunes y corrientes.

Claro está que el ilustrísimo escritor inglés no se iba a ahorrar en exageraciones al pintarnos la maldad en su mayor esplendor.

Afortunadamente para nosotros, en el mundo real no son mayoría quienes se le igualan en tan pasmosa insensibilidad, siendo más abundante la gente —como tú y yo— moldeada por la crianza tradicional. ¿Generosamente productora de neurosis? ¡Sí! Pero, al fin y al cabo, sensible.

Interesa también puntualizar que no todos los psicópatas son crueles asesinos o desalmados hasta la médula, como la consorte que Shakespeare asignara al pobre de Macbeth.

Los que encontramos con más frecuencia en nuestra vida cotidiana tienen intenciones menos escalofriantes. El mayor porcentaje de ellos quiere riquezas fáciles; poder por los medios a que haya lugar; atraer sensuales compañeros a sus camas o reír a mandíbula batiente, o quedar de hielo ante situaciones que a otros les causarían amargos remordimientos.

En especial, el desprecio hacia cavilaciones culposas es la marca de fábrica que los define a todos.

Aquí tenemos entonces el primer objetivo que te propongo alcanzar: copiar el estilo psicopático en el sentido de filtrar tu análisis para librarlo de una autocrítica malsana.

Dudar al dar cualquier paso, porque temes causar un perjuicio fenomenal a los demás, es igual a ponerte un grillete de 50 kilos en el pensamiento.

¡Despójate de ese lastre!

Tal como lo has leído. Mi encomienda inicial va orientada a arrancarte el cilicio de una autocensura irracional.

Comienza por descartar la creencia de que solo porque decidas imitar superficialmente a personajes carentes de preceptos morales, te convertirás en un enfermo dañino para el resto de la humanidad.

Conviene recordar que la pura imitación no conduce a una drástica pérdida de la identidad. De ser así, el teatro y el cine estarían llenos de individuos psicóticos que se transformarían para siempre, además de representar su mejor papel.

Si bien es deseable un grado de fusión entre el actor y el personaje descrito en el guión, al final de la jornada de ensayos o grabaciones, un señor como Hugo Weaving habrá dejado en el armario al peligroso V (V for Vendetta) para irse al club a beber un gin tonic, al igual que la poderosa Miranda Priestly en El diablo viste de Prada, volvería a asumir el talante de la cordial Meryl Streep en una entrevista televisada con Oprah Winfrey.

Dando por sentada mi premisa de que un simple aprendizaje no será suficiente para degenerar tus buenas cualidades, procederé a señalar la diferencia primordial entre un demonio psicopático sin pizca de autocrítica y alguien que únicamente desea zafarse de viejos encadenamientos enfermizos.

Comencemos por refrescar un adagio tan obvio como frecuentemente olvidado:

Nadie es totalmente malo ni totalmente bueno.

Aún más, los criterios de «Malo» y «Bueno» no deberían existir dentro de las categorías que utilice un adulto al referirse a eventos o personas, incluido él mismo.

Diversos cuadros correspondientes al trastorno neurótico tienen en su raíz un compendio de calificaciones ancladas al criterio ético de la primera infancia, cuando aquello que nos complace (o complace a otros) es «bueno» y lo que produce rechazo o incomodidad es «malo».

—Mi esposa insiste en que debo comprar ropa de calidad, en vez de lo que ella llama unos harapos —me decía acongojado un paciente que consultaba por crisis de pareja (y de verdad, vestía muy mal)—. ¿No se entera de que sus prendas favoritas son confeccionadas por niños explotados en África?

Un interrogatorio más detenido reveló que el hombre ignoraba la verdadera procedencia de la ropa que su mujer le animaba a comprar y por ello su negativa estaba fundada sobre una base sin fundamento en la realidad.

Juntos descubrimos que en el nivel inconsciente se sentía malvado si cuidaba su apariencia externa. Había sido formado en el estoicismo de una religión alternativa y sus padres le habían instruido con el dogma: «Un buen chico debía ocuparse de su alma, más que de un cuerpo donde residen los pecados terrenales».

Teniendo en cuenta las esperables variantes individuales, similares a este son muchos de los análisis que realizan los neuróticos:

Me sitúo en el lado del bien. Soy bueno y no muevo un dedo, si hacerlo compromete la identificación positiva que tanto me ha costado.

¿Te identificas con esta forma de pensar?

Si tu respuesta es afirmativa y la mantienes como estandarte de vida, tienes un par de opciones por delante:

• Una, tirar al contenedor de la basura este libro lleno de acechanzas malignas y seguir actuando como mejor te parezca (ninguna crítica de mi parte).

• Dos, acudir a un especialista que evalúe tu nivel de funcionamiento mental. Tal vez estés malgastando demasiada energía en contener tus tendencias ocultas y perdiendo oportunidades de disfrutar con cosas que no son tan nocivas como crees.

En caso de que hayas decidido proseguir la lectura, recibe mi enhorabuena y una mano extendida de bienvenida al club de quienes aceptan matices intermedios en casi todo.

Estaremos de acuerdo en que es saludable acogerse a las normas de convivencia y tratar en lo posible de no perjudicar a nadie. ¡Perfecto!… ¡Venga esos cinco!

El problema surge cuando sobrepasas los límites de la exigencia y aprietas alrededor de tu cuello un lazo asfixiante, cargado de culpabilidad y prohibiciones ilógicas. Una vez que ingresas en el calabozo de la culpa, renuncias a la capacidad para decidir en plena libertad y a la flexibilidad requerida en un medio que destroza a los rígidos de pensamiento.

Los psicópatas gozan de lo lindo cuando en sus finos radares de murciélago aparecen puntitos que se notan debilitados y trastabillando por elementos culposos. El instinto les informa de su estado de desprotección y sobre ellos se arrojan cual voraces aves de rapiña.

¿Vas captando el eje central de mi exposición?

Quienes viven bajo el yugo de un implacable juez interno que los acusa de malignidad, solo porque en un arrebato de ira golpearon una mesa con el puño, o porque una mirada penetrante les reclama haberse bebido una copa de más —o tan sencillo como que fantasearon hacerlo—, son los mismos que temblarán ante la idea de juguetear con determinadas herramientas conductuales para obtener beneficios.

—¿Y si Dios me castiga o un terrible karma me condena a sufrir por hacer eso? —exclamó espantada una dama a quien orientaba para confrontar psicopáticamente al energúmeno que le escarnecía en su ambiente laboral. (Tampoco es que yo la estuviera pinchando para que se vengara al estilo de Lady Macbeth.)

—¿Cuántos individuos perversos conoces que hayan acabado su tránsito terrenal, pagando deudas pendientes con sus acreedores? —le pregunté de vuelta—. ¿Sabes por casualidad si Ted Bundy (violador y asesino en serie norteamericano) vivió sus últimos días en una buhardilla, destruido por la lepra? Gangsters como Pretty Boy Floyd, Lucky Luciano y Frank Costello, murieron de forma violenta o inesperada; pero, ¿dónde están los testimonios de que hayan padecido horribles tormentos debidos a un castigo divino o una supuesta persecución karmática?

Tal vez los haya, pero en las revisiones que he hecho de sus biografías jamás he encontrado datos que prueben tales cosas. Supongo que esta clase de individuos mueren sanos, porque son invulnerables a los sentimientos de culpabilidad.

Durante los famosos juicios de Núremberg, donde se condenaron a muchos criminales de guerra nazis, jueces y abogados quedaban de una pieza al escuchar las declaraciones de los reos. Con rostros impasibles y fríos relataban sus atrocidades, como si comentaran en casa lo bajo de sal que estaba el almuerzo.

En lo absoluto se les veía conmovidos por las tétricas descripciones que hacían los sobrevivientes y hubo hasta quien se sorprendía o se ofendía al oírse tildar de homicida.

Sus ambientes familiares, sumados al entrenamiento militar y policial que habían recibido, consumaron una tota extracción de empatía en aquellos sádicos criminales, aboliendo la intervención de un primitivo sentimiento de solidaridad humana en sus acciones. Eran máquinas obedientes, privadas por completo de autocrítica. Psicópatas hechos a la medida de un régimen que necesitaba adeptos incondicionales y no gente que admitiera a la compasión como un valor en sus vidas. Muchos fueron sentenciados a muerte en la horca y otros a una larga condena en prisión. Pero, ¿castigados por Dios?, ¿alcanzados por el Karma? No lo sé. Mejor dejaré la respuesta a tu libre criterio.

Cuando estemos al final de este curso de asertividad (por darle un nombre que agrade a los políticamente correctos), me conformaré con pedirte que vayas estableciendo prudentes distancias entre tus motivaciones normales y las monstruosidades que cometen los delincuentes.

Una distinción imprescindible para entender el porqué de mis dudas sobre el efecto de un castigo divino o las secuelas que se arrastran de vidas pasadas —si es que consideras a la reencarnación como un hecho indiscutible— es la que separa a neuróticos, psicóticos y psicópatas.

Alguien ubicado en las primeras dos clasificaciones puede llegar a ser rebelde, agresivo o francamente antisocial; no obstante, si en el fondo de su inconsciente anida un mínimo sentido de responsabilidad o culpa, probablemente se aplicará él mismo el escarmiento al que se considere acreedor. Esto es, que el juez supremo de su conciencia tiene la potestad de castigarle, ya sea mediante accidentes «involuntarios» o provocándole enfermedades de diversa naturaleza e intensidad1.

En cambio, quienes pertenecen a la clasificación que hemos estado usando como espécimen de análisis (la psicopatía), suelen estar a salvo de penurias autoinfligidas y escarmientos ejemplares.

Buscando complicarte menos el panorama, te dejo la consigna básica que puedes aplicar como antídoto contra el veneno de la censura y el obstinado acoso de la culpabilidad:

No hacer daño a nadie, ni hacértelo tú mismo.

Entre un polo y el otro puedes moverte, bailar, cantar, jugar, estudiar o lo que más te apetezca. Y, ojalá, en tus propuestas esté la de disfrutar del éxito al que tanto aspiras y mereces.

¡Prueba a ver cómo te va!… Lo único que puedes perder es el desasosiego producido por las torturas neuróticas… Y eso ya es una ganancia.


1 La psiconeuroinmunología, una rama de estudio que combina tres disciplinas científicas, ha demostrado la influencia de determinada conflictividad emocional, en dolencias físicas que pueden revestir serios niveles de gravedad.

 
2

Pensar antes de actuar.
Cabeza sobre emociones

N o sé si eres de quienes soportan durante más de media hora esos tediosos shows de la televisión en los cuales, un cónclave de tertulianos debate sobre algún tema político o deportivo de actualidad.

Yo los veo, no porque sean muy informativos, sino porque es interesante observar las dinámicas que se dan en esos estrambóticos asaltos de boxeo verbal.

Con una que otra notable excepción, la impresión que deja la mayoría de los participantes es que la meta que tienen prevista es sobrepasar en disonancias al resto de la concurrencia.

Para mí, la mayor satisfacción que derivo de tales programas es volver a mis tiempos de estudiante universitario y refrescar las clases de Teoría de la Comunicación.

Recuerdo en particular el énfasis que ponía uno de mis profesores, explicando cómo la posibilidad de derrotar a otro mediante una vociferación apabullante, depende de que tu rival se rinda, exasperado por un orador que arroja las tripas por la boca o de que al momento en que suene la campana que indica el fin del combate, la última palabra haya sido la tuya.

Ahora, en cualquier discusión más o menos larga, que no se interrumpa ni por agotamiento del contendor ni porque el reloj marque la hora de finalizar, lo más seguro es que te venza quien apoye su ataque en la inteligencia y no en el funcionamiento descontrolado de sus vísceras.

De modo que, contrariando a los entusiastas del apasionamiento operático como auténtica expresión de las verdades, mi proposición es que confíes menos en tus emociones y atiendas a los mensajes que te envía el cerebro pensante, si es que quieres asimilar algo de lo que pretendo enseñarte.

Un control racional de la conducta te dará el margen extra de efectividad típica del psicópata inteligente (los hay un tanto lerdos, pero estos no son modelos a imitar).

No olvidemos que la característica primordial en el comportamiento de esta clase de individuos es una casi total congelación de las emociones, con lo cual están en mejores condiciones para planificar sus movimientos sin interferencias por parte de la bilis o la adrenalina.

Gracias a que la supresión emotiva les agudiza los sentidos, son capaces de calcar sentimientos y reproducirlos con una pericia que ya quisieran para ellos algunos galardonados del Oscar.

Valiéndose de una magnífica puesta en escena el psicópata logra conectarse con el mundo interno de sus víctimas y sacar partido, ya sea movilizando piedad, adhesión o confianza en un proyecto que solo él sabe hacia dónde lleva.

¿Crees que a ti no te engaña, porque cuentas con un efectivo antivirus para protegerte de manejos nocivos?

Perdóname si discrepo y paso a relatarte una breve anécdota.

Al comienzo de mi ejercicio profesional atendía niños. Una tarde tenía en mi consulta a una chiquilla de rostro angelical y un cociente intelectual superior al promedio.

—Yo puedo hacer lo que quiera —dijo de pronto, mientras dibujaba a su familia—. En casa, cuando quiero, me pongo triste y los hago llorar. Así me dan lo que yo les pido.

En vista de que estaba por cumplirse el tiempo destinado para la sesión, preferí aplazar el punto abierto hasta su siguiente visita. Algo preocupado, la escolté hasta el salón de espera, donde había tres señoras charlando con la secretaria.

La niña, quien se sentía obligada a convencerme, se acercó para susurrar en mi oído:

—Te lo voy a demostrar.

Acto seguido, alzó la voz sollozando en dirección al grupo de damas:

—¿Ves? No han venido a buscarme. Mis padres me odian. Dígame, señora —dirigiéndose a una de las presentes que tenía los ojos como platos—, ¿usted dejaría a una niña sola en la calle, de noche y lloviendo?

—No, hija — contestó alarmada la buena mujer—. ¿Te han dejado en la calle?

—¡Síííí!… (Snif…snif…), se olvidaron de mí y la policía tuvo que llevarme a casa. Mi abuelo me regaló un dinero para que no los acusara.

—¡Dios mío!… —la secretaria levantó las cejas asombrada —¿Dinero? Pero, ¿qué edad tienes, niña?

—Ocho años —respondió la pequeña diablesa, envuelta en lágrimas—. ¡Quisiera ser huérfana!

—¡No digas eso! —respondió el coro al unísono.

Deseoso de poner fin a la actuación que ya tomaba visos de telenovela, les expliqué:

—Nada es verdad. Sus padres son personas responsables, nunca la han abandonado y esta niña mentirosa no ha recibido ningún dinero chantajista.

Todas concentraron sus miradas en la pequeña prima donna, que enjugaba sus lágrimas de cocodrilo con una manga y sonreía pícaramente.

Adoptando una pose victoriosa, se volteó para mirarme y dijo:

—¿Has visto?… No pueden conmigo.

No es necesario subrayar que la taimada simuladora no era una psicópata en formación ni nada que se le parezca. Era solo una niña genial, criada en un hogar donde las puestas en escena emocionales competían con las de Verdi o Puccini… ¡Ópera a dos carrillos, para todo!

Los padres tendían a la sobreprotección y a complacer los caprichos de sus hijos, porque temían no cumplir adecuadamente sus funciones parentales. Eran, sin duda, padres neuróticos; pero de ninguna manera, abandonantes o negligentes.

La niña había descubierto los disparadores de la solidaridad humana en los adultos que la rodeaban y no dudaba en activarlos para ensayar su teatro ambulante.

Y se lo pasaba en grande, hay que agregar.

¿Todavía te sientes protegido contra el virus de la sensiblería? Por favor, medita de nuevo.

Si tienes el aplomo para resistir a pie firme una oleada de lacrimosas quejas, un bombardeo de descalificaciones hostiles o un vendaval de cosquillas que intenta hacerte saltar de la risa y te adelantas a diagnosticar la intención subyacente para organizar tu manera de responder, ¡enhorabuena!… estás en buenas condiciones.

Pero, con un pensamiento poco entrenado e ignorante de los senderos por los cuales es factible que alguien llegue a tus emociones, jamás estarás a salvo de las manipulaciones del psicópata y mucho menos podrás instruirte en el arte de aprenderlas.

Perdona mi insistencia al recalcar que la idea no es anestesiarte para que vayas por el mundo como un zombi indiferente. El objetivo es que sitúes tu cabeza en lo alto, en plan de directora de orquesta y abajo en el foso, el resto del combo siga tu batuta.

¿O es que acaso el Creador (la evolución, en caso de que estés en línea opuesta al Creacionismo) improvisaba al diseñar el cuerpo humano?

Algún motivo habría para que a la corteza pensante le fuese asignada la porción superior del cerebro y al sistema límbico (circuito de las emociones), se le colocara a recibir órdenes en un escalón inferior.

Vamos a quedarnos con esta deficiente metáfora como conclusión para este requisito previo y pasemos a introducirnos en lo sustantivo de nuestro manual.
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«Yo soy Dios». Manejando
el encanto personal

–¿De qué vas disfrazado?
–De chico guapo, ¿me puedo quedar?

John Travolta (Fiebre del sábado por la noche)

P iensa por un instante en aquellos personajes que, sin poseer los rasgos físicos de una deidad griega o la abultada cuenta bancaria de un Rockefeller, asombran por su maestría en el arte de la conquista amorosa.

Dime si alguna vez te has preguntado: ¿Cuál era el secreto que poseía un hombre tan poco agraciado en su físico, como el célebre Giacomo Casanova, para lograr un récord tan impresionante de mujeres que se acostaron en su lecho, no precisamente para dormir?

Y trasladándonos a un terreno distinto al de la pareja, ¿qué hacía a Frank Abagnale —inspirador del film Atrápame si puedes, protagonizado por Leonardo DiCaprio— irresistible para aquellos a quienes timaba con disfraces y negocios fraudulentos?

Como habrás intuido, al hablar de «encanto personal», el asunto no se restringe únicamente al área de la seducción erótica (sobre la cual volveremos en una de las secciones finales), sino que se extiende a un gran número de relaciones que establecemos a diario con nuestros semejantes.

Bien manejada, la atracción personal es igual a un distinguido pasaporte diplomático, listo para recibir salutaciones y caras de satisfacción por donde quiera que uno vaya.

Los psicópatas que más han ascendido en la escala evolutiva, tienen presente la ventaja de asegurarse una primera impresión de calidad y para ello, se esmeran en destacar cuanto atributo —físico o mental—les haya regalado la Naturaleza.

Disfrazándose de lo que más agrade y modulando sus acciones con arreglo a lo comúnmente valorado, excitan a la gente, que no duda en colgarles un «no sé qué», cautivador.

La ciencia tampoco ha podido resistirse al atractivo de estos personajes fascinantes y desde diversos ángulos, los ha colocado bajo su lente analítico.

Estudios recientes han señalado el factor decisivo para que alguien produzca efectos similares a los del Flautista de Hamelin (aquel que tocaba una melodía hipnotizadora para llevar tras de sí a una legión de ratones).

Se trata de una actitud que podría etiquetarse como: «Yo soy Dios y te rindes a mí».

Quien porta el estandarte de la excelsitud y refleja el talante de un ser superior, nunca llega a los eventos sociales recostándose a las paredes, ni permanece arrinconado a la espera de que una voz amistosa le saque de su mutismo.

Desde el contacto inicial, va a por su presa y con un desparpajo asombroso, aunque delicado, transgrede los límites que a otros menos dotados los mantienen a raya.

Apenas comprobada la estupefacción paralizante que genera en su audiencia, lo que le queda por decidir es el beneficio al que aspira y el camino que debe recorrer para obtenerlo.

En este oficio se especializan los galanes más aclamados, las divas del cine y por los costados del escenario, el enorme número de embaucadores que forran el saco con la admiración suscitada por su irresistible donaire.

Por lo común, las artimañas que emplean les salen bien y esto les confiere un reforzamiento de seguridad en sí mismos, con la cual penetran más hondamente en el círculo de las necesidades y carencias ajenas.

Según los hallazgos del campo psicoanalítico aplicado a la sociología, la clave implicada en un efecto seductor de esta índole, es una insuficiencia afectiva casi universal, designada por Freud con el nombre de «núcleo melancólico» (Sensación inconsciente de que has perdido algo, lo cual te hace una persona incompleta o defectuosa).

El departamento de los melancólicos es la fuente de alimentación por excelencia de los insaciables depredadores psicopáticos.

Con solo pulsar los botones que disparan sensaciones de inadecuación en la gente que le mira o propagar el mensaje: «Yo soy Dios y tú eres… pues eso que eres», a sus pies rodarán las alfombras rojas y gozarán del culto que se rinde a los tótems en las tribus primitivas.

He allí la maquinaria propulsora de movimientos religiosos y políticos populistas que necesitan militantes esperanzados en que una entidad suprema compense sus debilidades. Un predestinado que les ayude a elevarse sobre sus carencias y les confiera el halo de grandeza que «alguien» les ha arrebatado.

¿Y quién suele estar al mando de estas sublimes cofradías? ¡Desde luego!, un líder mesiánico o un iluminado carismático, descendido de los cielos para redimir con sus bendiciones a los míseros habitantes de esta tierra.

Hasta el menos provisto de los mortales, se transforma en una pieza importante del Universo cuando cuelga en su habitación un pendón, se adorna con el fetiche representativo de su horda o viste una camiseta donde se ha impreso la imagen del adorado profeta.

Por lóbrego que sea un recinto espiritual, con solo profesar una fiel adherencia a la ideología elegida pasará a convertirse en una mansión perfectamente luminosa. El catequizado aceptará gustoso el riesgo de apartarse de la pareja, la familia y aquellos amigos que osen censurar lo que sin duda, es un trastorno adictivo.

«Yo soy Dios», dice el enfermo de narcisismo y una muchedumbre, ya sea que esté a su favor o en contra, se lo cree.

Sí, hasta quienes lo adversan participan del embeleco. La paradoja surrealista que rodea al psicópata de turno es que sus detractores también le toman por una entidad sobrenatural.

Desde la tribuna contraria se escuchan voces aborreciéndole, criticando sus procedimientos y en ocasiones, persiguiéndole como a un delincuente; pero cuando te detienes a desmenuzar la estructura de lo que se le apostrofa, encuentras una idealización similar a la de sus seguidores, la cual intuye en ellos poderes excepcionales.

La leyenda de Rasputín nos sirve como ejemplo de la postura ambivalente (admiración y temor), que a menudo acompaña a quienes aseguran ser inmunes a los encantos del «enemigo».

Aquel monje protegido de los zares consumió dosis pantagruélicas de veneno, porque los conspiradores estimaban que siendo un hombretón monumental, poco le afectaría la porción que mataría de un solo golpe a un enorme oso siberiano.

No contentos con ello, al verle salir tambaleante de la sala y buscando refugio en el bosque (como correspondería al oso siberiano), le dispararon a mansalva con un revolver hasta verle rodar inerme por el suelo.

En este punto cabría preguntarse: ¿Era preciso tanto ensañamiento, para liquidar a un miembro de la misma especie animal a la que pertenecían sus asesinos? (Dejemos en paz al oso).

A todas luces parece un exceso. Pero es sabido que el miedo aumenta las percepciones y para aquellos conjurados, ninguna precaución era suficiente. El pánico que los obligó a acribillarlo surgía de coincidir con la opinión popular, la cual reconocía a Rasputín como un ser conectado con el «más allá».

Bajando el nivel de análisis a otro menos espectacular y cercano a nuestra cotidianidad los cantantes de moda, las modelos de revista, el as deportivo de la época y cualquiera de las figuras que nos producen cosquillas en zonas inconfesables, se aprovechan de nuestros núcleos melancólicos.

Cual rebaños de dóciles ovejillas, seguimos los mandatos del guía y lo defendemos, esgrimiendo argumentos que suenen convincentes. ¡Ay de aquel que venga a asediarnos con comentarios adversos!

Admitir defectos en nuestros respetados iconos o desmontarlos del pedestal en que los hemos colocado, equivaldría a devolvernos al cuchitril donde antes estábamos… y ¡eso sí que, nones!

Una identidad que hemos forjado a punta de billetes de entradas a conciertos, el tiempo y esfuerzos invertidos en hacernos con un carné VIP en el círculo de los predilectos es algo de lo que no vamos a prescindir fácilmente.

Mientras tanto, el objeto de nuestra indeclinable admiración se pasea por el Olimpo, dejando que su magnético encanto y las promesas de un destino prodigioso se encarguen de mantener la pandemia de aclamación que le favorece.

¿Qué hacer si, independientemente de la melancolía que te he restregado en los ojos, igual no adviertes en tu personalidad un potencial para influir tan positivamente en los demás?

Pues, no te preocupes demasiado. Los científicos siguen tratando de hallar componentes genéticos que les sirvan para explicar el «carisma» y dado que hasta el momento en que redacto estas líneas no han logrado dar con el cromosoma de la divinidad, recurriremos al aprendizaje y su rol como principal modelador de la conducta.

Veamos.

Apegado a la célebre práctica socrática, consistente en estimular respuestas a través de preguntas necias y persistentes, procedo a plantearte la primera de ellas:

Haciendo un sincero y objetivo examen de conciencia, ¿de verdad sientes que estás en los últimos tramos de la tabla de clasificación o conservas esperanzas de lograr un digno ascenso en tu atractivo personal?

Puesto de otro modo: ¿Tienes algún tipo de encanto o requieres de un fuerte trabajo de embellecimiento general, que te dé más éxitos que fracasos?

Si has reflexionado honestamente y concluyes que un repaso cosmético, no te vendría mal; mi recomendación es que comiences por quitarte de encima prejuicios y estereotipos compartidos por el resto de la sociedad.

Los «buenos» psicópatas no se aproximan a un objetivo deseable, llenos de dudas y cavilando sudorosos: «¡Uf!, qué angustia… ¿y si aquí rechazan a los pasados de peso, los bajitos o los de color? ¿Qué hago si huelo a tal o cual perfume, en lugar del que anuncian en la tele y que usa tal o cual personaje deslumbrante?».

Estarían derrotados de antemano si sus recursos fueran ideas tontas y poco productivas como esas.

La conducta asertiva que les asiste está libre de preconceptos absurdos o estorbosas identificaciones. Ellos se amparan en la chapucera capacidad de observación que suele tener la mayoría de la gente y se apuran a desmontar los programas automáticos que se comparten socialmente, para imponer su voluntad.

¿Sabes qué son los programas automáticos que acabo de mencionar?

Te lo explico en pocas palabras, porque en una sección posterior lo veremos con mayor detalle: son patrones mentales, inscritos en códigos —verbales o no—, los cuales obedecen a una rutina preestablecida entre los integrantes de un mismo círculo social. Por ejemplo, cuando a alguien de nuestra cultura se le extiende una palma abierta, su patrón aprendido con anterioridad le avisa de que se trata de un saludo cortés, el cual exige un gesto similar que lo complemente.

Quien se proclama como Dios, por lo común es un experto rompedor de esta clase de programas. Dice o hace cosas desconcertantes y con una velocidad de vértigo logra que sus víctimas obnubilen su percepción para colaborar «voluntariamente» en el sainete, sin una instancia mediadora que se oponga.

¿A qué esperas entonces para imitarle? ¿No es hora de levantar la frente y copiar la estrategia, aún sin la arrogancia de creerte un ser divino? Ningún terrícola puede serlo, pero levitar unos centímetros por encima del común de la gente, de ninguna manera es censurable.

Pregúntate: ¿Por qué razón un Juan Lanas cualquiera obtiene créditos a veces inmerecidos y yo aquí, acurrucado en mis sentimientos de inferioridad? ¿Hay derecho? ¿Me contentaré con ver a los triunfadores desde la ventana de mi casa?

Un recuerdo enlazado con esta fotografía mental me ha traído a Linda Carter en un reportaje que hizo una cadena norteamericana con motivo de su medio siglo de existencia.

La hermosa mujer que encarnaba a La Mujer Maravilla confesó haberse aburrido soberanamente en su adolescencia a causa del apocamiento de los chicos de su colegio, quienes se abstenían de invitarla a salir un sábado por la noche.

Cercana la graduación, una amiga le reportó haber escuchado a sus compañeros comentando lo difícil que sería para unos renacuajos salpicados de acné, lograr el «Sí» que con absoluta seguridad se le daría al galán más favorecido por la Naturaleza.

¿Quién iba a sospechar que la escultural Linda gastaba los fines de semana pegada a los visillos y pendiente de un repique telefónico que no llegaba, nada más porque a los chavales les falla la autoestima?

¿He logrado animarte para que incluyas en tu lista de compras unas antiparras realistas que no sobredimensionen el tamaño de tus defectos? Piensa… ¿Qué beneficios te aportará verte en tu espejo mental con la fealdad de una bruja o la horrible antipatía del viejo Scrooge?

Confiando en que tu máxima sensatez se ha impuesto al responder las anteriores cuestiones, te propongo que pasemos a la próxima fase de autoevaluación.

De nuevo, serena y desapasionadamente, evalúa los «pros» y los «contras» que haya en tu autoimagen (la forma como te ves a ti mismo).

Si entre las ventajas que reconoces, está una voz de locutor(a) que agrada hasta cuando cantas en la ducha, úsala, vocaliza y modula su acento. Plagia impúdicamente al narrador —o narradora— de las noticias que escuchas en los programas favoritos de radio o televisión… ¡exacto, ese (a) que te encanta! Imita al hablar, las entonaciones que halagan a tus canales auditivos, sin importar si está describiendo una escabechina en el Turquestán o la hazaña de un esquiador en Los Alpes.

¿Ese es uno de tus «pros»? ¡Pues, desarróllalo y hazlo parte de tu forma habitual y automática de conversar!

Si a él (ella) le queda de maravilla, ¿por qué no a ti?

Fija con chinchetas ese dato positivo en un cartel y, a partir de él, inspecciona cada día el inventario de tus recursos. Con absoluta seguridad hay allí más elementos ayudadores, pidiendo a gritos que los pongas a trabajar.

Trasladémonos ahora al sector que te produce escalofríos.

Si, por ejemplo, heredaste de tu bisabuelo unos ojos de vaca cagona que desde la escuela primaria han sido motivo de burla o si naciste con una pierna de más y no te ajustan los pantalones, tampoco te acongojes en exceso. Esos párpados caídos sobre unos exoftalmos acentuados o el trípode que te complica el andar, bien compuestos, tal vez pasen el examen de la aprobación externa.

La celebérrima Bette Davis es una muestra de los vacunos con trastornos intestinales que consiguen fama y admiración. Su talento para el teatro y el cine la volvía hermosa para los espectadores y así aquellos protuberantes globos oculares llegaron a ser descritos como sugerentes y misteriosos, hasta el punto de que una cantante de los años ochenta, en el siglo XX, se inspiró en ellos para componer un tema pop.

Los ojos de Bette, las orejas de Clark Gable y la boca diagonal de Sylvester Stallone son pruebas fehacientes de cómo algunos «contras» se compensan con los «pros» correctamente administrados y positivamente calificados.

Organiza tu actitud alrededor de un Yo estable, liberado de la idea paranoide de que todo el mundo usa los mismos parámetros negativos de evaluación que te has venido aplicando y más temprano que tarde, el pequeño psicópata que hay dentro de ti te enseñará a romper programas automáticos y «enamorar» a tus interlocutores.

Una advertencia final en esta fase es que estés siempre alerta para que tus elementos melancólicos no sean manejados de vuelta. Medita primero antes de embelesarte con los Photoshops ambulantes, cuidando además de que los vendedores de humo no rebajen tu estatus para doblegarte a sus caprichos.

Mantén tu asiento en la línea media de las evaluaciones, lejos de extremismos y conceptos idealizados.

Despójate de la falsa modestia que algunos desesperados exhiben, creyendo que con ello obtienen una inmediata aprobación. Restarte cualidades evidentes es una tontería tan inútil como poco productiva.

Y la regla de oro: Nunca te disfraces de superhéroe. Nada es más risible que un barrigón vestido de Batman.

Las tragicomedias que acaban mal tienen como figura principal a un «genio» que se lanza a una aventura para la cual no se ha preparado y se da el gran batacazo contra el sólido muro de la realidad.

Quien quiera progresar en el terreno donde manda la psicopatía debe pisar sobre el terreno de las verdades, aunque duelan.


Nota mental para tu archivo:

• No se trata de ser un galán de revistas o una diva de telenovelas. Lo importante para manejar con efectividad el encanto personal, es estimular cualquier rasgo positivo o que agrade a la mayoría de la gente.

• Intenta ser sobre todo, caer bien (sin exagerar) y no detenerte en consideraciones neuróticas de autocrítica excesiva. Recuerda, la forma como te ves a ti mismo (a), no necesariamente es igual a como te ven los demás.
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«Hablamos y yo te enredo».
El dominio del lenguaje

Conversación, s. Feria donde se exhibe la mercancía mental menuda,
 y donde cada exhibidor está demasiado preocupado en arreglar sus artículos 
como para observar los del vecino.

Ambrose Bierce, Diccionario del diablo

H asta el psicópata menos aventajado en su inteligencia se asegura de tener cierto dominio del lenguaje que lo habilite para confundir y maniobrar a su antojo.

Él conoce de antemano el nivel deficitario que la gente común y corriente presenta en esta área.

Lo más llamativo es que cuando interrogas a cualquiera sobre sus destrezas comunicacionales, con gran probabilidad te diga que es el non plus ultra del verbo y la pluma. Y si por casualidad dejas entrever alguna duda, te mira con enfado, como si hubieses irrespetado su inteligencia.

—¡Sé perfectamente de lo que hablo!, ¿o es que me crees loco? —fue la airada protesta de un empresario a quien atendí años atrás.

—Lo que me genera incertidumbre —respondí— es tu falla en codificar los mensajes que se te envían. Entiendes mal porque te enredan tus emociones. Si le das replay a mi pregunta, verás que el interés era saber cómo te evalúas en términos de capacidad comunicacional y no poner en entredicho tu salud mental.

Aquella manera impulsiva de contrarrestar un agravio inexistente sirvió, sin embargo, para trabajar una de las principales deficiencias que el hombre tenía, tanto en los negocios como en sus relaciones afectivas. Sus procesos de integración cerebral estaban interferidos por una turbulenta emocionalidad que impedía la correcta codificación de la mensajería, tanto a la entrada como a la salida. Esto le obligaba a rectificar constantemente su discurso, granjeándole la fama de reiterativo, terco y destemplado.

El pobre empresario estaba así encerrado en un nocivo esquema del tipo: Hablo - me equivoco - corrijo - vuelvo a hablar - me vuelvo a equivocar = quedo indefenso ante las críticas.

Uno de sus socios era quien mayor provecho sacaba de aquel desastre.

Con reiterada precisión maliciosa (para mí sospechosa de psicopatía) señalaba como injustamente ofensiva cualquier objeción a las providencias que él tomaba sin consultar al comité administrativo.

A continuación transcribo uno de los diálogos que se presentaban a menudo entre ellos.

Llamemos A a mi paciente y al socio B.

B. —Necesito tu firma para este contrato con el proveedor X.

A. —¿Se lo hemos dado a él? Yo creía que habíamos acordado con XY…

B. —¡Eh!, ¡eh!… Si estás de malas pulgas, vengo después.

A. —¿Cuáles pulgas? Solo digo que XY…

B. —Escúchate otra vez. Si no tienes revuelta la bilis, es que yo estoy loco.

A. —(Ya mosqueado) Pero, ¿qué dices?… siempre hablo así.

B. —¡Es que no paras! Desconfías de mí y te pones agresivo.

A. —Pero es que…

B. —¡Ah, no!… así no podemos seguir. Cálmate primero, bebe agua y respira profundo o qué sé yo. Te hace falta un poco de Yoga, ¿sabes?

A. —(Definitivamente rabioso) ¡Ya!… que me dejes de joder.

B. —¿Ves cómo te pones? Mira, firma aquí de una vez que yo me marcho. Volveremos a hablar cuando se te salga el diablo de adentro.

Una interacción como esta —parecida a la que sostienen Adam Sandler y el encargado de seguridad de la aerolínea en el film Anger Management (traducido al español como Ejecutivo agresivo o Locos de ira en México)— se repetía con frecuencia hasta el extremo de que A era privado de casi toda autoridad, tanto en las normas que regían el funcionamiento de la empresa como en las decisiones que se tomaban a diario.

El tiempo que no gastaba en forcejear con el socio, lo invertía en disculparse con el resto del personal por los problemas que le acarreaba un «temperamento incontrolable».

¿Cuál era el mecanismo del que se valía el pérfido manipulador, para ejercer un control del cual A no tenía escapatoria?

Tal vez sin plena consciencia de ello (démosle el beneficio de la duda), recodificaba el mensaje, dándole significados distintos a los que el emisor había querido asignarle. Esto iba aumentando en intensidad hasta que el otro se enojaba y allí quedaba confirmado su carácter de puma con urticaria con el que ya había ganado fama.

En el intercambio arriba descrito, B espoleaba el temperamento irreflexivo de A transformando lo que era una expresión neutra o ingenua, como hostil.

Instalada la etiqueta negativa y persistiendo en calificar el discurso como enajenado e insoportable, lo demás era pan comido.

Colaboraba en garantizar la efectividad del malévolo truco, su coincidencia con otras personas allegadas que ya habían aconsejado a mi paciente contar hasta diez antes de responder.

La fórmula para echar a andar la maquinaria de control, podría escribirse de la siguiente manera:

Pongo el cebo frente a tus narices - Actúas impulsivamente - Califico tu respuesta como agresiva y te hostigo hasta sacarte de tus casillas - Al caer en contradicciones o intentar una explicación aparatosa, ratificas mi diagnóstico de que eres un descocado y ¡listo!… candidato a la horca.

La perfidia del socio era estremecedora. ¿No crees?

¿Qué deberías aprender de esta experiencia?

A nos enseña que la impulsividad no es un signo de madurez emocional y, por lo tanto, desaconsejable para trámites en los cuales hay que tener la cabeza en orden.

B (a pesar del desagrado que pueda ocasionarnos), nos demuestra su pericia para utilizar el cambio de significados en provecho propio.

Eso sí, nosotros nos abstenemos de usar su malignidad y quedamos en valorar la utilidad de la recodificación.

Sin ánimo de debatir sobre machismo o feminismo, tengo que acogerme a los hechos y afirmar que las mujeres cuentan con un potencial mayor que los hombres para aprovechar esta técnica de comunicación.

Cazando al vuelo dentro de mi reservorio de eventos presenciados in vivo selecciono un episodio que se desarrollaba frente a mis ojos en un restaurante, mientras tomaba un café.

Una pareja que había estado silenciosa, arrancó de pronto en la siguiente discusión:

Ella: ¡Deja el móvil! No irás a llamar a la tal Gladys, ¿verdad?

Él: ¿Por qué no?

Ella: Porque esa mujer quiere algo contigo.

Él: ¿De dónde has sacado eso?

Ella: Ha llamado dos veces y cuando una mujer insiste tanto, es porque está interesada en otras cosas.

Él: ¡Es mi secretaria!

Ella: Me da igual si es la Reina de Saba. Es una zorra y si la llamas sabré que no me quieres.

Él: Pero, ¿cómo te hago ver que…?

Ella: (Enfática y terminante) Es lo último que te digo. Si coges el móvil para llamar a esa sinvergüenza, me levanto de la mesa y no me ves más.

Finalizo aquí la reseña de una refriega en ciernes, la cual no escaló gracias al oportuno ingreso en escena de un mesero, atentísimo y conciliador.

—¡Vulgar chantaje de una celosa enfermiza! —se apurará a exclamar un lector de sexo masculino.

—Mmmmmm…la señora tendría sus razones —dirá una suspicaz defensora de los derechos femeninos.

Por mi parte, acepto la posibilidad de que cualquiera de los dos enfoques esté en lo correcto.

Claro, que la vida ajena no es el objeto de nuestro estudio y lo que necesitamos es analizar el estilo comunicacional que utilizaba aquella pareja. De manera que nos conformamos con un acercamiento discreto al pugilato verbal que no tuvo (al menos en el restaurante), vencedores ni derrotados.

La rápida codificación de las llamadas que había realizado Gladys como indicio inequívoco de proyectos encubiertos, sorprende al marido impidiéndole una efectiva defensa que la contrarreste.

Más adelante, la dama refuerza su postura al anunciar que interpretará como signo de desamor cualquier intento de devolver la llamada ¡a la secretaria!… (Bueno, ese fue el rol que el marido le dio a Gladys, ¿no?).

Aquí podemos verificar nuevamente el impacto que tiene una hábil sustitución de significado dentro de una polémica, ya sea improvisada —como esta— o planificada como en el caso anterior.

¿Cuál habría sido una salida airosa para el señor acosado por su mujer, quitando la providencial visita del mesero? ¿Huir? ¿Imponer su temple y llamar a Gladys? ¿Acatar la orden y guardarse el móvil en el bolsillo?

Ninguna de estas opciones parece tan eficiente para desvelar la mecánica oculta, como duplicar la maniobra y actuar sobre la frase pronunciada en forma condicional: «Si la llamas, es que no me quieres».

El acusado podría haber pasado al rol de acusador, manejando el diálogo en una modalidad similar a la que sigue:

—Oye, esto me entristece mucho —diría con cara de Chihuahua con catarro—. ¿Tan poco estimas nuestro amor, que lo pones en tela de juicio solo por una simple llamada de mi secretaria? Pero, no importa. Gladys puede esperar. Dime ahora, ¿tú me quieres o no? Porque ya entro en dudas. Creo que estás magnificando este asunto de Gladys como excusa para dejarme.

¡Bingo!… el señor se habría apoderado de la manija y aferrándose a ella, reconduciría la conversación poniendo a su mujer contra la pared.

Fíjate que no ha renunciado a la llamada, sino que la ha postergado («Que Gladys se espere».), hasta que la esposa no aclare sus dudas sobre el amor que ella siente.

A la mujer le quedarían dos opciones:

1. Mantenerse en sus trece, con lo cual el marido ratificaría su versión de los hechos.

2. Resolver la situación que se ha planteado en un campo diferente al de la secretaria. Esto es, tendría que apurarse a responder sobre la calidad del vínculo que une a la pareja.

¿Psicopatía pura y dura? Es posible, solo que a la mayoría de los Homos erectus esta clase de estrategias no se les ocurre y acaban acorralados por la habilidad innata de las mujeres.

Examinemos ahora una subcategoría de la recodificación, no directamente relacionada con el lenguaje oral, la cual acostumbro recomendar a esos nobles seres sojuzgados por los caprichos de un jefe atrabiliario o, como ocurrió en el caso que describo a continuación, por la necedad de una persona aquejada de graves padecimientos neuróticos.

Recientemente recibí la consulta de una chica que padecía por la impertinencia de su supervisora inmediata.

Bajo el supuesto paranoide de que aquella joven fresca e ingenua, aunque muy talentosa, estuviera tramando desplazarla de su puesto, la funcionaria decidió cargarla con exigencias que llegaban al extremo de exigirle el aseo de las papeleras que había en la oficina.

La chica, inexperta en el combate con las bajezas humanas, sepultó la molestia que sentía y, sumando a sus deberes los de limpiadora, cada mañana recogía en una bolsa plástica los desechos para llevarlos al contenedor respectivo.

Por dentro moría de indignación, pero necesitaba el empleo y no le quedaba más que soportar la humillación.

A su demanda de ayuda, no vacilé en recomendarle la táctica de no rebelarse, sino más bien, «sobre-obedecer».

—No delates tu malestar —le subrayé—. Mañana llegas antes que los demás y recoges en un cesto grande el contenido de todas las papeleras. Con tu mejor cara de inocencia te presentas en el cubículo de la supervisora y le muestras el recipiente. Revisas con prolijidad obsesiva el contenido y solicitas que ella también los vea, para decidir si son basura o no. «Quién sabe si algunos documentos importantes hayan caído allí por error».

—Más tarde y con igual actitud de exagerada responsabilidad, regresas con tu cesto a cuestas y repites la visita varias veces al día, hasta que la aspirante a la madrastra de Cenicienta se le destrocen los nervios.

—Si sus arrebatos de desesperación no te impresionan demasiado y mantienes el terco acarreo de las escobas encantadas en el Aprendiz de brujo, verás tú quién se agota primero.

Lo recodificado en este intercambio sería el oprobioso papel de servidumbre con que la arpía aquella intentaba rebajar a quien intuía como una amenazadora competencia.

Esperando una rebelión orgullosa de la subalterna que le diera motivos para culparla de desacato y aplicarle el peso del reglamento, no tendría defensa contra un cervatillo obediente que solo quería asegurarse de cumplir adecuadamente el mandato.

Lamento reportar el fracaso de una exhortación que ya me divertía con el anticipo del resultado. La chica, formada para ser un ángel, se declaró incapaz de actuar en forma opuesta a su esencia y prefirió renunciar al cargo para el que estaba más que cualificada.

Y lo considero lamentable, porque la «sobreobediencia» casi nunca falla en desencajar a los autócratas.

En virtud de que la imbecilidad les entiesa el cerebro, tienden a dejar en paz a quienes les ponen las cosas difíciles con solicitudes inanes y peticiones reiterativas. Los rebeldes sin causa son presas más apetecibles, porque no andan disfrazados de cervatillos indefensos. Cosa que los psicópatas ejercitan día tras día, sin tanto remilgo.

Si has tenido la mala fortuna de sufrir bajo la crueldad de algún tiranuelo, sabrás de qué estamos hablando.

Existen algunas variantes adicionales para dominar el ámbito de la comunicación y remedar las añagazas luciferinas. Pero las raciones homeopáticas son las indicadas para el delicado estómago de la «gente normal» y con las ya expuestas creo que debes haberte saciado.


Una sugerencia para la práctica:

• En una situación que no implique riesgos de ninguna clase y con alguien de confianza, juega a cambiar el significado de alguna frase utilizada por la otra persona, la «entiendes» a tu manera e introduces un elemento de sorpresa. (La técnica es especialmente efectiva cuando la expresión a cambiar se ha construido en lenguaje figurado).

Ejemplo: Dice tu interlocutor (a): «Yo me partí de la risa»

Tú respondes: «Pues yo te veo de una sola pieza»

Sea cual sea su respuesta, señalas con un dedo sobre su cabeza y dices: «Una avispa»

Estoy seguro de que te divertirás con el resultado.
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«Ahora me ves… Ahora, no».
El sutil arte de crear
y beneficiarse
de la perplejidad

A sociada a la técnica de utilizar el mensaje oral como instrumento de control, está la posibilidad de obnubilar la consciencia de tal manera que la otra persona quede en un estado intermedio entre el sueño y la vigilia.

Los estudios neurocientíficos han demostrado que al «desconectar» uno de los patrones internalizados que usamos a diario, el funcionamiento cerebral queda literalmente abierto a que se le introduzcan órdenes o esquemas de «pararrealidad», que la persona acepta dócilmente.

El psicólogo norteamericano y precursor de la hipnoterapia moderna Milton Erickson fundamenta algunas de sus inducciones de trance en un súbito cambio de configuración perceptiva.

Es famoso en los ambientes psicológicos el incidente de un nuevo paciente quien, apenas entrar a su consultorio, se declaró inmune a las inducciones hipnóticas. Aseguraba que varios especialistas ya habían fracasado estrepitosamente al querer «hechizarlo».

Lejos de arredrarse ante aquel soberbio despliegue de escepticismo, Erickson sonrió con amabilidad y extendió su mano para despedirle. Nada podía hacer.

Condicionado por la cultura para devolver el gesto, el hombre abrió la suya; pero en vez de estrecharla, como dicta el patrón aprendido, don Milton la elevó rápidamente hasta los ojos del atrincherado cliente y le preguntó qué imagen veía dibujada en ella.

Una mirada perdida y el brazo flotando a la deriva le informaron a continuación de una alteración en su estado de consciencia.

El ordenador superior hibernaba en estado de suspensión y una sola cuestión giraba en su pantalla mental: ¿Qué diablos se dibuja en una palma abierta, como no sean líneas y arrugas?

Los centros de análisis racional fallaban en procesar una respuesta consciente. La secuencia prevista no estaba en el programa y así, la red neuronal se echó a dormir dejando los dispositivos de control a merced de las instrucciones que se le impartieran desde fuera.

La sesión transcurrió según el plan de Erickson y al final dijo adiós al aprensivo visitante, confirmándole que, en efecto,… era imposible hipnotizarlo.

Harpo, el mudo integrante del grupo de los Hermanos Marx, se valía de la propiedad «perplejizante» que ejerce un acto disruptivo, para poner en ridículo a sus rivales y así provocar risas en la audiencia.

Mientras unos se enfrascaban en un litigio o trataban de resolver algún asunto, el dislocado personaje levantaba su pierna para que se la sostuvieran o se apoderaba de un sombrero ajeno el cual intercambiaba con el de otro actor de la comedia. Este quedaba en pausa momentánea entre lo que dictaba la secuencia lógica de comportamiento y el desconcierto implantado repentinamente (Ver Duck Soup, 1933).

Cualquier elemento que sirviera para subvertir el orden establecido por los programas aprendidos, era incluido en la desesperante «locura» de Harpo.

Él se lo pasaba bomba y los sensatos, torturados por las peripecias de un divertido saltimbanqui, giraban como marionetas atadas a hilos invisibles.

La ruptura de programas, que es como se conoce en la jerga comunicacional a este procedimiento, actúa como una hoja afilada que corta en canal la estructura que ha sido integrada en forma automática dentro del cerebro.

Sucede que este maravilloso —pero igualmente vulnerable— órgano es receptor permanente de cientos de miles de mensajes que debe acomodar en sus archivos con arreglo a un patrón comprensible por su sector reflexivo.

Para ello simplifica su oficio mediante la inscripción de patrones fijos de comportamiento, adquiridos del entorno cultural en que se desenvuelva.

Siguiendo una pauta predeterminada, cuando te acercan una mano extendida con los dedos apuntando hacia tu pecho o estómago el sistema, emite un comando: —¡Anda!… replica el saludo o darás una mala impresión de hostilidad o descortesía.

Tú obedeces, e instintivamente respondes al pacto social de la buena educación.

Pero, ¿qué pasa si —como ocurrió con el paciente de Erickson— el otro, en vez de cumplir con su parte del saludo, coge tu palma y la levanta para mirarla comentando que hace mucho frío en las regiones septentrionales del África?

Pues que tu corteza cerebral chisporrotea en un cortocircuito y quedas en blanco. Se ha roto el programa y tu voluntad se entrega al designio de lo que indique el titiritero de turno.

Si te topas con un psicópata que aprovecha la perplejidad inducida para introducir órdenes en tu mente, sabrás lo que es encontrarte repentinamente dentro de la chistera de un mago.

Voy a referirte un ejemplo adicional para que contemples el panorama desde otro vértice:

Combatiendo con las tenaces resistencias de un mozalbete a quien atendía por una fobia severa, se me ocurrió desmontar aquel indeseable proceso «toma y daca» de razonamientos contrapuestos y hacer algo novedoso.

Actuando como si me quitara una por una mis prendas de vestir, le dije:

—Está bien. Voy a cambiarme de traje y ya no seré más un psicólogo. Te hablaré como amigo.

Acto seguido procedí a administrarle una interpretación de lo más psicológica. El adolescente fijó su mirada en el infinito y comenzó a mover la cabeza de arriba abajo, manifestando sin palabras la aceptación de la propuesta.

Pedí que confirmara haber captado la idea que le acababa de transmitir. Su respuesta se limitó a agradecer el espontáneo ofrecimiento de amistad; pero, al reanudar la charla, fue fácil observar que el señalamiento había alcanzado su objetivo.

El éxito de la intervención fue posible al transformar figurativamente un rol que él rechazaba a otro más cercano desde el punto de vista afectivo. Esto apagó la señal de peligro que a menudo se observa en los componentes fóbicos y la puerta de su inconsciente se abrió para permitir el acceso de una información menos temida.

La extenuante ecuación que motivaba su actitud era:

«Psicólogo trata de ingresar a mi espacio privado —Protejo mi privacidad a toda costa —…. ¡Oops!… pero ahora es amigo y de los amigos no hay nada que temer».

Allí se produjo el cambio beneficioso para el proceso de ayuda terapéutica.

Para rematar esta sección, te dejo algunos ejemplos de programas sociales clásicos y las maneras en que podrías romperlos:

• Acción de estrechar la mano, ya la tienes en tu portafolio.

• Saludar diciendo «Hola». Se complementa con una formulación semejante (otro Hola o un Qué tal, etc.).

En su lugar, contestas: «Son las tres de la tarde en algún país» y ya has roto el patrón.

• Palmada en la espalda. Complemento: sonrisa de agrado o algún gesto recíproco.

En vez de cerrar el círculo previsto, te tocas el pecho y silbas mirando al techo.

• Un conductor en el atasco de tráfico te lanza un insulto, porque cree que te has atravesado mal en su carril. ¿Conducta esperada? Otra interjección agresiva.

Tú, en cambio, le envías un beso volador o un suave manoteo confuso y sigues tu camino, como si aquel provocador no existiera.

Las que te he presentado son apenas unas pocas selecciones que he hecho de la inmensidad que existen en la programación social.

Explora las que usas regularmente, para que a otros les cueste detectarlas y usarlas a su favor.

Ensaya la ruptura de programas con personas que no se vayan a ofender por un jugueteo inocente y cuando la habilidad para hacerlo se instale en tu forma habitual de comportamiento, podrás asegurar que eres un poquito psicópata… y ¡a mucha honra!

Instalando y manipulando anclajes

Hemos venido viendo que los émulos de Lucifer —algunos porque lo han estudiado y un mayor porcentaje, porque manejar voluntades es parte de su naturaleza— taimadamente se valen de la fragilidad del sistema de economía cerebral para sacar provecho contando con la involuntaria anuencia de la víctima.

¿Y qué decir de cuánto disfrutan estos granujas al descubrir recursos como los aportados por la Programación Neurolingüística?

Invalorables han sido las enseñanzas de la Programación Neurolingüística (PNL) para capacitar vendedores y promotores de seguros, pateadores cotidianos de la calle en busca y captura de clientes potenciales.

Sin quererlo y como daño colateral ha contribuido a reforzar el arsenal ofensivo de la psicopatía.

Uno de sus instrumentos casi dotado con cualidades mágicas posibilita vincular premeditadamente un estímulo sensorial y una respuesta enraizada en las emociones. Esta maravilla se conoce en la disciplina neurolingüística con el nombre de Anclaje.

El anclaje más frecuente en las relaciones humanas es un leve toque en alguna zona (socialmente aceptable) del cuerpo; aun cuando un efecto semejante se produce utilizando sonidos, aromas o sabores, según sea el canal representativo que el agente administrador haya detectado como primario (vista, oído, tacto, etc.) en el sujeto elegido.

Asociando la primera estimulación con otro elemento, tal como una frase o el slogan de una cuña publicitaria, se logra que el mensaje traspase la barrera analítica de la consciencia y se infiltre dentro del montón de representaciones simbólicas que guardamos para cuando haga falta.

Allí dormirá una siesta indeterminada, hasta que el circuito pautado vuelva a activarse y el sujeto, sin saber con exactitud el porqué, se sentirá inclinado a privilegiar aquel objeto o comportamiento que le haya sido previamente anclado.

¿Prefieres un modelo más claro de anclaje, en lugar de tanta teoría?

¿Cómo te parece el de unos enamorados que revisten a X tonadilla con el estatus de «nuestra canción», solo porque estaba sonando en el bar donde por vez primera compartieron un plato de cocido con patatas, en una noche tormentosa?

¿A qué se debe la escogencia de una balada casual y no el chorizo y las patatas o tan siquiera la lluvia, como símbolo predilecto de su enamoramiento?

Tal vez, porque un embutido grasiento, unas ruedas saturadas de carbohidratos o un aguacero torrencial, causante de inundaciones y otras calamidades, son menos asociables a un excelso sentimiento que el rasgueo de una guitarra o el fraseo bobalicón de un cantante romántico.

La vinculación del estímulo auditivo con las cosquillas que les recorren el cuerpo a los amantes, es inmediata y en el futuro —tal como lo demostró Pavlov con sus perros (valga la comparación)—, apenas comiencen los primeros acordes del tema musical, arrancará el acto reflejo de mariposeo abdominal que les hará saltar de gozo si la unión se mantiene saludable o llorar a lágrima viva, si es que el amor se ha descalabrado por alguna razón.

Esos viejos tickets del cine, unos envoltorios de caramelo o las fotografías que conservas por allí en un archivo secreto de tu ordenador, te provocan alucinaciones cuando las tocas o las evocas, ya sea casual o voluntariamente, porque la conexión neurológica se ha mantenido si es que no la has eliminado o sustituido por otra.

Son «Aquellas pequeñas cosas», en la hermosa poesía de Joan Manuel Serrat o «Anclajes», en el árido idioma de la PNL. Indicios fisiológicos, ligados a sensaciones gratificantes y acompañados por elementos emocionales que perduran en el tiempo y los recuerdos.

Aprender a instalarlos y controlarlos es la faena que traigo en mi cartera para encargártela como formación en el oficio de la psicopatía bien encauzada.

Observa que he usado con anterioridad el adjetivo gratificantes y deseo remarcarlo, porque es de suma importancia para los fines que nos hemos trazado: atraerte beneficios derivados de una correcta planificación estratégica.

Es indudable que alcanzarías más éxitos en tu propósito de vender una marca de jabones para bebé, recurriendo a las dulces reminiscencias olfativas o táctiles que el público asocia a los niños pequeños, que propinar a tu comprador un doloroso coscorrón o un alfilerazo en la muñeca.

Mantén siempre fijado con chinchetas a tu cuaderno de notas, el principio que rige la técnica del buen anclaje: El estímulo instalado, es ESPECÍFICO a un solo tipo de respuesta. Exactamente igual al funcionamiento de un interruptor de luz, lo pones en ON, enciende la bombilla. En OFF, la apaga.

Trasladándolo al ejemplo de los enamorados, la canción aquella —en la versión que fue anclada sensorialmente— disparará las reacciones que ya hemos descrito. Intentar cualquier modificación del anclaje o perder la noción de su actividad específica, no solo fracasará en encender la pasión sino que además puede generar un contratiempo indeseable.

Olvidar el título, el intérprete o el ambiente en que se produjo el enlace neuronal que convirtió la música del bar en un símbolo amoroso, con gran probabilidad dará lugar a una conflagración muy desagradable en la pareja.

Mucho peor le irá al descuidado, si equivoca las circunstancias y suspira al escuchar una que se ancló con otra persona, en un tiempo y lugar diferente al actual.

¡Ojo!… Tales errores no son propios de un psicópata diplomado.

Como ejercicio indispensable de entrenamiento es bueno que empieces por experimentar con tus anclajes individuales, antes de ir a pulsar botones ajenos (en especial si pretendes tocar a gente desconocida).

Mira el logotipo de tu equipo deportivo favorito y verifica el placer o el disgusto que te hace sentir, ya sea porque el conjunto es un ganador o una verdadera birria.

Trae a tu imaginación el olor de tu comida favorita cuando la prepara tu madre —si es una cocinera de altos quilates— o el roce de una tibia brisa marina durante unas vacaciones felices en la playa. ¿Qué tienen que decir tus papilas gustativas y la epidermis que te envuelve ante tales fantasías?

¡Ellas son tus anclajes, compartidos con otros o no!

Una vez que hayas constatado en tu propio organismo la eficacia de estos agentes para motivar reacciones psicofisiológicas, sal a ensayar tu pericia y adminístralos en tu ambiente social. Eso sí, teniendo claro el objetivo que deseas alcanzar.

Pídele a alguien (de confianza) que evoque un momento de esos en los que se esfuerza en recordar un dato y a pesar de tenerlo «en la punta de la lengua», no puede retenerlo para expresarlo verbalmente.

De acuerdo con tus instrucciones, debería enfocar sus pupilas en un punto lejano e invisible. Mientras tanto, aplicas una delicada pero perceptible presión con tus dedos en algún sector de su antebrazo.

Esperas dos o tres segundos, le sueltas y hablas de cualquier tema casual.

Repentinamente interrumpes la conversación, aprietas con suavidad el sitio exacto donde antes le tocaste y pides que te diga el nombre de la calle donde habita o la fecha de nacimiento de su padre.

Estoy seguro de que a ambos les sorprenderá el resultado.

Si adviertes en su expresión facial que ha entrado en suspensión perpleja y aprovechas esas fracciones de segundo para administrarle una orden muy sencilla que obedezca de forma involuntaria, ¡enhorabuena!… vas aprobando el curso.

Este es un recurso que con frecuencia utilizan muchos estafadores y personas con falta de escrúpulos vendedores o pedigüeños callejeros, para infiltrarse en nuestro aparato psíquico y colocarnos bajo su mandato.

Ojalá en tu poder, sean más orientados a la diversión que a la especulación insensata de la candidez humana.

Invasión territorial

Alan Westin, autor del libro Privacy and Freedom, destaca en su obra la importancia de preservar los confines que estimamos como privados y dentro de los cuales nos sentimos seguros.

De acuerdo a lo expuesto, tanto por este investigador como por otros que se han dedicado al estudio de las relaciones interpersonales, la certeza de estar protegidos dentro de un espacio territorial definido, nos brinda confort así como una ratificación de nuestra identidad.

Desconozco si un porcentaje apreciable de los psicópatas se han leído a Mr. Westin o han asimilado por osmosis sus enseñanzas, pero lo cierto es que muchos de ellos suelen transgredir sutilmente las fronteras que separan a cada individuo de su medio, para inquietarle de tal modo que se ocupe más en reducir la ansiedad generada y recuperar el dominio que le ha sido arrebatado momentáneamente, que en percatarse de la intromisión de que son objeto.

El elegante atrevimiento de los estafadores emocionales (o delictivos), aquellos que mientras conversan de esto y aquello arreglan el cuello de la camisa, enderezan el nudo de la corbata, remueven con sutileza una mota de polvo de la pechera o apartan un mechón de pelo que la brisa ha puesto en la frente de la persona que tienen delante, tiende a dejar a la víctima sin una respuesta que vislumbre el inminente ataque que amenaza sus intereses.

«Gestos amables sin mala intención» suele ser la excusa que esgrimen cuando uno les pide que se retiren un poco de nuestro lado, porque nos incomodan.

De ser ejecutados por gente de cuya amabilidad o afecto no dudamos, está bien; no obstante, yo añadiría una pizca de paranoia y sacaría mi lente de aumento para vigilar cada avance de esa naturaleza, cuando estos «gestos amables» provengan de extraños o personajes sospechosos de albergar propósitos subalternos.

Igualmente saltarían mis alarmas si alguien de quien me separa un escritorio o una mesa de comer comienza, así como al descuido, a reducir mi campo de movimiento, ya sea acercando objetos o inclinándose en forma pronunciada en mi dirección.

Dependiendo de la oferta (podría ser algo interesante), optaría por aceptarla o devolver los objetos a su sitio, con el mensaje tácito de que el convenio es rechazado, siempre con una simpática pero elocuente sonrisa en la cara.

Lo de añadir una expresión de cordialidad en el rostro es un complemento excelente, ya que denota, por un lado, que se ha captado la naturaleza de la maniobra y, por el otro, ratifica la negativa a participar en un juego del cual desconoces las reglas.

La respuesta de tu interlocutor ante un simple e «inconsciente» gesto defensivo servirá para informarte si has actuado con apego a la realidad o si sufres de una misantropía radical que te hace repudiar el contacto con unos semejantes que merecen mejor trato

Estoy seguro de que no tendrás ningún reparo en introducir estas tácticas en tu portafolio conductual, si es que previamente no las has adquirido por tu cuenta o en validarlas si ya son parte de tu repertorio personal.

Invadir un territorio determinado, con la intención de obtener alguna ventaja en negociaciones comerciales ofrece un abanico de posibilidades exitosas y ¿qué decir de sus cualidades como propiciador de aperturas para la conquista amorosa?

Mejor cerramos aquí esta sección, dejando que sea tu creatividad la encargada de cubrir un horizonte imaginativo del cual jamás deberías prescindir.


Lo principal a tener en cuenta:

• No todo el mundo tiene malas intenciones; pero los hay quienes sí las tienen. Instalar un sistema de alerta mental que nos ayude a diferenciar a unos de otros sirve para evitarnos malos ratos.

• Prueba a la gente que tienes a tu alrededor sin calificarla de antemano.

Una forma sana de hacer esto, es «jugar al tonto». Es decir, hacer que te expliquen con detalle, cosas que parecen muy fáciles de comprender. No acojas el refrán: «Al buen entendedor, pocas palabras». Conviértete en un malísimo entendedor y proclama tus limitaciones comprensivas. Deja a los otros, el trabajo de hacerte entender… ¡y con las mejores palabras!
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«Te asusto, pero te cuido».
El miedo como herramienta

«Cuando era pequeño, mi padre me dijo que se puede llegar lejos con una palabra amable. Pero yo aprendí que se puede llegar más lejos con una palabra amable y una pistola».

Robert De Niro (Al Capone en Los intocables, 1987)

E l miedo es una de las emociones incluidas en el paquete que la Madre Naturaleza tuvo a bien entregarnos al nacer. Si a los primeros humanos que vinieron a habitar este planeta plagado de amenazas, no se les hubiera acondicionado con buenos canales perceptivos y un sistema nervioso preparado para sobresaltarse, ciertamente su permanencia en él habría sido cosa de horas o quizá minutos.

Aun cuando las respuestas de temor son innatas y más o menos iguales en casi todos los niños, la estructuración que cada cual vaya a desplegar en el desarrollo de su personalidad es influida en gran medida por el aprendizaje.

Durante los primeros meses no hay una respuesta de miedo como tal. El bebé se espanta y rompe a llorar ante un ruido fuerte y súbito o a consecuencia de un movimiento torpe que efectúe algún adulto al cargarlo.

Es con la entrada en la fase evolutiva en la que adquirimos la bipedestación y el desplazamiento autónomo cuando empezamos a asustarnos realmente.

Caminar dos pasos, tropezar con objetos tirados en el suelo y caer repentinamente de bruces nos obliga a voltear de inmediato para buscar la mirada de alguien que nos ayude a entender lo ocurrido. Una risilla de mamá o papá calificará lo sucedido como algo no tan grave (si no lo ha sido) y así calmamos nuestras angustias para reanudar la exploración de un ambiente que progresivamente se vuelve cada vez más interesante.

Esta es la descripción de un escenario ideal en el cual hay progenitores equilibrados en su emocionalidad, capaces de diferenciar una amenaza real de una catástrofe imaginaria.

En cambio, la respuesta desproporcionada que suelen emitir unos cuidadores aprensivos en exceso, hará que los temores básicos se acumulen en un cuadro latente de pánico que exige la constante presencia de un salvador omnipotente que nos rescate y nos devuelva la tranquilidad.

Quienes han recibido una crianza sobreprotectora y cargada de innumerables advertencias sobre eventualidades peligrosas, viven acobardados en una permanente expectativa de que tales pronósticos no se cumplan.

Desde luego, con la entrada a la escuela y las exigencias que impone el proceso de socialización, muchos de ellos se recubren con un manto de aparente valentía, el cual les ayuda a disimular sus más profundas debilidades.

«¿Gallina yo? ¡Más gallina serás tú!» —dice el niño miedoso del kindergarten, después de negarse a asumir el reto que le hace un compañerito para que se arroje desde lo alto de un muro o, en una edad un poco mayor, a tragarse una asquerosa lombriz. ¿Recuerdas aquellos tiempos?

Cuántas penurias no padecimos casi todos en la infancia, tratando de fingirnos atrevidos y heroicos.

¡Uf!, gracias al Cielo que quienes hoy en día nos llamamos adultos ya hemos superado una época tan terrible y no tenemos mucho que demostrar.

Pero, un momento… ¿Es verdad lo que acabas de leer? ¿Estás absolutamente convencido(a) de que la inseguridad y la cobardía han quedado muy lejos en tu pasado?

Sinceramente, desearía que así fuese. Solo que una ojeada a la historia reciente y remota de la humanidad y el simple hecho de asomarme a la ventana, no pueden menos que dejarme un cierto margen para la duda.

Allá, en los recónditos círculos de la mente colectiva, yacen los capítulos de nuestra infancia que a veces nos avergüenzan, sazonados con vestigios de un temor cerval que jamás pudimos resolver.

La verdad que rara vez queremos enfrentar es que no somos superhéroes invulnerables, prestos a lanzarnos por un precipicio sin asomo de vacilación o restricciones emanadas de una maternal vocecilla interior que nos grita:

—¡Cuidado, que te vas romper el esqueleto!

Los psicópatas, gélidos internamente y aparejados con un radar muy fino para captar vibraciones emotivas en sus presas, tienen en el miedo de los demás un invalorable aliado.

Uno de los manjares favoritos del embaucador promedio es precisamente aquel disfrazado que anda de aquí para allá flexionando una musculatura de Hulk, mientras por dentro tiembla como el tímido Bambi.

Aparece en pantalla el target y la mira telescópica se destapa. El francotirador agita los matorrales y el circuito neuronal del terror, enciende la señal de S.O.S. La máscara del coraje invencible se derrite a velocidad vertiginosa y se muestra el semblante cogestionado de quien busca con urgencia un refugio.

El miedo suele organizar dos tipos de comportamiento:

Uno, la huida azarosa y alocada que no conduce a ninguna parte.

Dos, la parálisis que te inhabilita para llevar a cabo cualquier actividad.

¿Recuerdas esos documentales de la vida salvaje, en los que una manada de jaguares va encerrando en un círculo a un ciervo indefenso? Pues, así.

—¡Bah!… no es tan dramático el asunto —argüirá un lector, mosqueado por lo que le parece una gruesa exageración—. No somos jaguares ni ciervos acorralados, sino personas civilizadas que nos regimos por unas dignas leyes de convivencia.

¡Oh!, es cierto. Gracias por refrescarme ese detalle. No somos animales, sino honorables representantes del Homo sapiens y como tales, nos resulta muy sencillo analizar, elucubrar y extraer conclusiones de los cálculos que realizamos.

Muy bien… punto adicional para la psicopatía.

Las circunvoluciones cerebrales de estos sujetos procesan datos con una velocidad superior a la del resto de la gente y, por hallarse libres de la interferencia de angustias o estremecimientos culposos, detectan con envidiable precisión las palpitaciones miedosas que azotan a sus congéneres, para ponerlas a su servicio.

«En una oportunidad un empadronador trató de evaluarme. Me comí su hígado con frijoles… y un buen Chianti» —dice el terrorífico Hannibal Lecter, en la película El silencio de los corderos y a los espectadores se les pone la carne de gallina. Si el buen doctor no se ve esgrimiendo un arma en su mano y el estilo al hablar es controlado, aun cuando remate la frase con un extraño siseo, ¿qué hay en aquella escena de temible?

En sentido estricto, nada. El miedo es inducido por la imagen que crean sus palabras en la mente de quien las escucha.

«Ver» a un refinado gentleman, con la galanura de Sir Anthony Hopkins, sentado a la mesa para degustar el hígado de un triste funcionario a quien le tocó la mala suerte de irle a censar, es para erizarle los vellos de la nuca a cualquiera.

El significado latente del mensaje implica una amenaza que se percibe en el plano de lo inconsciente:

—Si desguacé a un personaje inofensivo para almorzármelo, ¿qué no haré contigo? —sería una posible versión de lo expresado—. Dejo a tu albedrío echar a correr o quedarte aquí, a despedirte de… mmmm… no sé, ¿tus riñones?

La figura del Gran Hermano, que el escritor George Orwell describió en su famosa novela (1984), es paradigmática de esta táctica intimidatoria.

En ella el régimen autocrático de Oceanía se sostiene sobre las bases del miedo colectivo, sin que el tirano tenga que mover un dedo.

Los amedrentados súbditos se autorreprimen con la sola aparición de su rostro en una pantalla. Las consecuencias de que alguno se recree siquiera en una ligera intención de cuestionar o rebelarse al statu quo, están prefijadas de antemano y por si acaso algún desvío, allí están los ojos vigilantes del líder.

Literatura aparte, ¿no es así como funcionan todas las dictaduras? Tiranos como Stalin, Hussein, Mao, entre los que pueden resultar más familiares, han sacado provecho del temor que inspira su férreo mandato, no gracias a un rostro ceñudo o unos gritos destemplados, sino a la cara de padres sosegados que sus acólitos colocan en volantes y pendones convenientemente ubicados en pueblos y ciudades.

«Te asusto, pero te cuido… de mí mismo», es el recado encubierto en aquellas turbadoras iconografías.

—¡Guao!, has descrito a mi jefe —prorrumpió emocionada la asistente a un foro sobre democracia y autonomía individual, que dictaba una colega—. ¿Qué puedo hacer? No quiero someterme, pero tampoco quiero perder mi empleo.

—Reflexiona con calma sobre lo que te inspira ese señor —fue la inmediata respuesta de la expositora—. Te domina, porque sabe que le temes.

—¡1000 puntos! —pensé yo.

Situando bajo el microscopio la funesta dinámica: psicópata-miedo ajeno, veremos que a pesar de lo estrecho que luce el sendero, hay algunas vías para neutralizar sus malignos efectos y, mejor todavía, adaptarla en provecho propio.

Volvamos al cine y sus guiones:

El detective Rick Hunter, en la serie de los años ochenta que llevaba su apellido, vapulea a un sospechoso de atentar contra Mc.Call, la inseparable compañera de episodios policiales.

—¡No he sido yo!, ¡No me mates! —implora el malhechor—. Investiga a… (tal individuo) y verás que no miento.

—Vale… voy a creerte —responde Hunter con tono despectivo, soltándole el cuello, por donde le tenía firmemente agarrado—. Ahora no solo evitarás hacerle daño sino que te encargo cuidarla. Si se lastima aunque sea bajando unas escaleras, volveré y entonces no seré tan amable.

¿Descubres en el parlamento que redactaron los guionistas una amenaza explícita o una agresión manifiesta?

Desde luego que no. La intimidación es sobrentendida y efectiva, porque funciona igual a la del Gran Hermano.

Una versión de la vida real, es la de un adolescente al que hostigaban los clásicos abusadores del colegio.

Agotado de denunciarlos inútilmente ante las autoridades del plantel, una mañana entró a la Dirección, se sentó frente al director y sacando de su morral un puntiagudo cuchillo de carnicería, le dijo:

—Tenga. Guárdeme usted esto. No quiero ir a la cárcel.

El docente (quien después me narró el suceso), dio un salto en el sillón.

Sin dar señales de rabia o impulsos malsanos, el jovencito añadió:

—Anoche estaba furioso y se me ocurrió apuñalar a uno de estos salvajes; pero cuando venía en el coche con mi padre, lo he pensado mejor y decidí entregárselo a usted para que me ayude a evitar la tentación.

Cortésmente se despidió, enfilándose hacia el salón de clases.

Demás está decir que ese mismo día hubo una reunión urgente del comité disciplinario y el ignominioso bullying terminó.

El chico estimuló el miedo del director y este le movió a una actuación eficaz.

Y aquí viene la moraleja de la sección que estamos trabajando: Todos —en mayor o menor cuantía— somos algo cobardes y eso, en cierto nivel, no es una patología ni nada de qué avergonzarnos.

Inaceptable es que seamos manipulados y doblegados por quien abusa de su fuerza o de un determinado poder, para escarnecer a su prójimo.

La razón debe predominar sobre el atropello y si te defines como un ser respetable, en absoluto tienes que encoger tu dignidad personal.

Mi sugerencia es que hagas un detenido examen de lo que te intimida. No descartes la presencia en tu conducta pasiva o activa, de un niño endeble y no del superhéroe (o heroína) que te exige la sociedad.

Habla con esa criatura asustadiza y convéncela de su capacidad para enfrentar la realidad.

Si desea disfrutar su libertad y pasárselo con menos sobresaltos en esta vida, instrúyele para aprender a asustar a quien pretende manejarle su miedo.

Una táctica como la que utilizó el adolescente del cuchillo, tiene un grado de inteligencia psicopático. ¿No podría tu niño temeroso, multiplicarla con las variaciones del caso?

Segurísimo que sí. Por supuesto.


Un ejercicio para controlar el miedo:

• Haz una revisión somera de lo que te atemoriza (sin llegar al pánico). Seguro descubrirás que muchas de esas situaciones están vinculadas a eventos muy remotos en tu pasado.

• Ubícate en el presente y medita sobre lo que eres REALMENTE en el momento actual. Aumenta tu tamaño mental y verás cómo pierde vigor la emoción que te produce el miedo en cuestión.
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«Píntame un pato».
Realidades
y pararrealidades

E scudriñando en Internet en busca de material científico para respaldar las argumentaciones del capítulo que estás por leer, topé con un trabajo que me impactó de manera singular.

Günther Wiedersonn, genetista investigador de un prestigioso instituto de Estocolmo, estudió un enorme grupo de voluntarios (cercano al medio millón), revelando que existe una estrecha vinculación entre determinadas proporciones anatómicas, predisposiciones a la conducta psicopática y trastornos de la sexualidad, en particular cuando uno ronda los 30 años de edad.

De acuerdo a estos hallazgos, quienes hayan nacido con los huesos de las extremidades inferiores, mucho más largos o anchos que las superiores, sufrirán de disfunciones sexuales, como serían: menopausia precoz en las mujeres y disfunción eréctil en los hombres.

Por el contrario, aquellos cuyas dimensiones óseas sean exactas en proporción para brazos y piernas, tendrán el desempeño erótico de unos atletas olímpicos y personalidades completamente equilibradas.

El factor determinante parece ser un cromosoma que participa en el ensamblaje de los huesos, el cual se ha encontrado en el ADN de delincuentes, falsarios y embaucadores de todo tipo, mientras que brilla por su ausencia en el obtenido de personajes famosos por su atractivo sensual y comportamiento intachable.

El test planteado por el Dr. Wiedersonn, puedes llevarlo a cabo en la privacidad de tu hogar y es tan simple como medir en ambas piernas, la distancia existente entre la base superior del fémur y el tobillo, efectuando luego las mismas mediciones, desde la articulación que se encuentra debajo de las axilas hasta las muñecas.

La diferencia no debería estar más allá de los dos centímetros.

De ser mayor calificarías dentro de la población de alto riesgo, tanto para el derrumbamiento de tu genitalidad como para la enfermedad mental.

A mí, particularmente, me entraron escalofríos. ¿Te imaginas? ¿Tener la antropometría de un psicópata, quien además es un hotentote en la cama?

¿Y si el tal Wiedersonn está en lo correcto y uno de estos días amanezco transformado en una bestia psicopática, atormentada por pasiones insatisfechas?

¿Será esta la explicación de la trama del Dr. Jekill y Mr. Hyde? ¿Tú qué crees? ¿Valdrá la pena que sueltes cuanto antes este libro y cojas una cinta métrica para irte a medir en el cuarto de baño? (Intuyo que desnudo es más fácil).

¡Ups!, pero alto ahí… antes de correr o rebuscar en un cajón a ver dónde rayos has puesto la jodida cinta, ¿no será sensato que abras tu ordenador y te dediques a certificar que lo que te he dicho es cierto? ¿Existirá la eminencia sueca que ha realizado la investigación y en tal caso, serán confiables los resultados?

¿No te suena extraño que una exploración científica haya contado con más de 400.000 voluntarios? ¿Cuánta gente hay disponible en una ciudad escandinava, deseosa de apuntarse a un estudio que implica inversión de tiempo y energía, sin recompensa económica?

Y en última instancia, ¿qué rayos tienen que ver los huesos, largos o cortos, con el sexo y la psicopatía? Rara mezcla esa, ¿no es así?

Por supuesto que todo ha sido una vil patraña, inventada por mí para instruirte sobre uno de los artificios favoritos de los charlatanes que quieren forrar el saco con la ingenuidad, la ignorancia, la pereza o las necesidades de un público ávido de soluciones a sus problemas.

Poner por delante a una fundación respetable, dar un nombre rimbombante al «eminente» sabio y complementar el bulo con el polémico tema de lo sexual, redondea el plato indigesto de una engañosa credibilidad.

El presuroso lector de nuestros días, ávido de información concisa, aun cuando no sea rigurosa, se atraganta con estas cosas y el mentiroso prestidigitador monta su tinglado de fantasías alucinógenas.

Di con total franqueza, si no estuviste tentado(a) a practicar las mediciones recomendadas por el Dr. Wiedersonn.

Si el gusanillo de las dudas asomó sus antenas detectoras de peligro y consideraste una evaluación en Estocolmo, sería aconsejable que te remitieras unas páginas atrás a repasar la instrucción: pensar antes de actuar.

Pocas satisfacciones te aguardan en el sector de aquellos a los que suelo llamar, «los blancos perfectos». Personas frágiles, carentes de la menor suspicacia que los lleve a indagar más allá de lo que les ofrece una pura y simple revisión, suelen estar en el menú psicopático, rotulados en amarillo incandescente.

Aclaro que no critico amargamente a quien se siente acogotado por tantas calamidades como hay por doquier y elija confiarse a los charlatanes.

Ya es mucho pedir que se devane los sesos diseccionando cada porción informativa, para prevenirse de zarandajas esparcidas en los medios o en las llamadas redes sociales.

Los encantadores de serpientes y los mercaderes de curas «milagrosas», así como las pitonisas que te auguran un porvenir lleno de felicidad (siempre y cuando abones lo que les corresponde), conocen las falencias de la masa y matizan sus ofertas con referencias a sabios, entidades divinas o entelequias de las que jamás nadie ha tenido noticias.

¿Cómo ir uno, un pobre desheredado de la tierra, a refutar los hallazgos de un tal Wiedersonn, Odin, Paracelso o quienquiera que firme una declaración barnizada con palabras ostentosas o glamorosas advertencias?

Cada vez que tropiezo con un candoroso creyente en las pararrealidades que fabrica algún ilusionista de esos que de tanto en tanto aparecen en el horizonte, le menciono las profecías de Nostradamus (desconozco si se ha cumplido alguna) o le induzco a pensar sobre la inmensidad de cartapacios que se han llenado de escritos irrefutables sobre el fin del mundo.

¿Cómo olvidar el apocalipsis que se proclamaba, como resultado del fenómeno llamado Y2K? ¿Cuánta firmeza había en los «voceros autorizados» que corroboraban el inminente desastre?

El desasosiego generalizado casi llega al extremo de lo ocurrido durante la transmisión radial de La guerra de los Mundos, que en 1938 hiciera el actor Orson Wells.

La víspera de Año Nuevo el champán se congelaba en las neveras igual como se helaba la sangre de los convencidos. ¿Y qué pasó al retumbar la última campanada en el reloj?

Pues, que el fatal desenlace se disolvió en las burbujas de las copas y en el confeti que volaba por los aires, el globo terráqueo suspiró aliviado y todos dimos la bienvenida al nuevo milenio, sin que se nos borrarán los archivos del ordenador ni cayera sobre nosotros una maldición.

Si fuiste uno de los que no creíste el embrollo aquel y sospechaste de la relación entre anatomía ósea, lo sexual y la psicopatía, debes sentirte feliz. Gozas de un apreciable ojo avizor. Tenlo siempre bien aceitado y calibrado, porque la abundancia de «doctos» e «iluminados» se incrementa exponencialmente.

Apegado a la política de que algo debemos aprender del diablo, voy a sugerirte introducir una porción homeopática de la estrategia que cambia realidades por pararrealidades, quitándote de encima el enternecedor ropaje de «blanco perfecto».

¿Qué tal si damos una vuelta por las factorías donde se elaboran los universos paralelos?

¡Vamos allá!

Sugestiones solapadas y realidades apiladas

La antiquísima sentencia «Todo es según el cristal con que se mira», incluida en el poema «Las dos linternas»1 del español Ramón de Campoamor, encierra una rotunda verdad sobre la captación de la realidad y las modificaciones que esta sufre dentro del cerebro humano.

Experimentos destinados a explorar las variables que condicionan la percepción humana, demuestran la capacidad de inventiva que suele haber en testigos de accidentes o en aquellos que han presenciado la comisión de eventos criminales.

Unos describen al asaltante como rubio, regordete y lento en sus movimientos; otros afirman que se trataba de un moreno larguirucho, quien, a pesar de ser cojo, se movía con gran soltura y no faltará quien refute a los anteriores, diciendo que no era uno sino tres los enanos enmascarados que se llevaron el botín.

Tras haber sido capturado el malhechor —o el grupo—, los policías comprueban que ninguno de los reportes recibidos mencionaba a una chica pelirroja y desdentada que huyó montada en una escandalosa moto color púrpura.

Aun cuando una distorsión perceptiva o un abanico variopinto de opiniones tan alejadas de lo que realmente ha ocurrido ya serían como para preocuparse, la cosa, sin embargo, no acaba aquí.

En su obra Fundamentos de Psicología jurídica e Investigación criminal el autor cita un interesante trabajo que sin duda, pone la guinda sobre el pastel.

Dice:


Así, en un experimento ya clásico, R. Buckhout (1974) reprodujo ante una muestra de 141 estudiantes una típica situación en la que delante de ellos, un profesor era agredido en el campus de la Universidad. Siete semanas después los testigos (que no conocían que se trataba de un experimento), fueron interrogados sobre el incidente y se les pidió que intentaran identificar al agresor de entre seis fotografías de sospechosos. Únicamente el 40 % de los testigos identificaron correctamente al agresor. El otro 60 % realizó una identificación incorrecta, señalando como culpable a una persona inocente que habían visto en la escena del crimen y que era un espectador como ellos.

Pero lo más interesante de este experimento, fue el hecho de que una de las restantes fotografías pertenecía a un muchacho que como testigo presencial estuvo en la escena del delito al lado del profesor, pero sin intervenir para nada. Pues bien, casi la mitad de los que se equivocaron identificaron a este «sospechoso» inocente como el autor de la agresión2.

A esto se le conoce con el nombre de Trasferencia inconsciente y nos hace ver a las claras que si bien, alguien puede tener sanos todos los sentidos del cuerpo, no hay garantías de que su ordenador mental, emita un veredicto adecuado a la realidad.

Peor todavía es el espectáculo de un sagaz prestidigitador, construyendo un espejismo fascinante (pararrealidad) que enturbia los procesos de observación, análisis y memoria de aquellos sobre quienes tiene capacidad de influencia.

Como intuyo que agradecerás más una versión simplificada, en vez un farragoso volumen de teorización científica, pasaré a reseñarte la grave puesta en escena de habilidad psicopática que tuve ocasión de ver en la televisión.

Cierto predicador dominical (denunciado en su momento y procesado por estafa) caminaba con estudiada elegancia, hacia el atril donde reposaba un ejemplar de la Biblia.

En el auditorio una muchedumbre, encandilada por la aureola de santidad que partía de aquel mensajero del Altísimo, le seguía deseosa de escuchar las palabras redentoras.

Sosteniendo el libro sagrado en forma de trofeo de cacería, el pastor ejecutó un giro teatral; pero en lugar de recitar un párrafo que iluminara el alma de los asistentes, musitó algo como (acudo a mi memoria):

«Vengo de un pueblecito remoto en el estado de X… (USA), donde el cielo es azul, los días son claros y solo de vez en cuando, pequeñas nubes oscurecen momentáneamente el sol. ¿Pueden imaginarlo? ¡Vedlo en vuestra mente!, venid conmigo en un viaje hacia una época pasada de felicidad y paz interior, en la que una rebanada de pan con mantequilla, un trozo de queso y un establo repleto de heno, les llenaba de gozo y daban gracias al Señor. Vamos juntos hasta ese tiempo. Sentid el olor a madera y flores silvestres. Acostados sobre el heno, miremos juntos al cielo azul y respiremos el aire puro del río.

Mi padre solía relatarme anécdotas de su infancia en el siglo pasado. Su padre —mi abuelo— lo había llevado al río para enseñarle a pescar como lo hacían sus antepasados, colonos venidos de Alemania, quienes a su vez le habían instruido a él sobre el arte de alimentarse de la Naturaleza, igual que Moisés tomó el maná del Cielo para que su pueblo no desfalleciera y perdiera la fe en Yahvé, que es el creador de todo lo que vemos, oímos y sentimos».

¡Hey, lector!… abre esos párpados, porque me atrevo a apostar que nada más con recorrer las líneas introductorias de aquel discurso debes haberlos cerrado para caer en un letargo soporífero.

Hago esta conjetura, porque fue exactamente lo que pude observar en un número apreciable de quienes asistían al oficio religioso. Las caras de un éxtasis crepuscular (estado previo al sueño) se iban multiplicando en la audiencia, a medida que el orador pronunciaba su discurso el cual reanudó luego de una conveniente pausa:


«La primera vez que atrapé un pescado, mi padre me felicitó, pero no tuve corazón para dejar morir al animalito y lo devolví al río —decía mi padre—. Pensé que iba a reprenderme por haber perdido la cena de aquella noche… (Nueva pausa para administrar el semblante de sublime arrobamiento)… Maravillado escuché a mi padre decir: No te inquietes, hijo… El Padre que nos ama en las alturas nos enviará lo que nos haga falta. La generosidad es inherente a los enviados de Dios y ya verás cómo ellos te seguirán donde quiera que vayas. Serán pródigos en sus dádivas y abiertos en sus corazones».


—¡Sinvergüenza! —exclamé, al descubrir la vil añagaza— ¡Está apilando realidades para estafar a esa gente!

El farsante jugaba con los tiempos en que estaban ubicados los acontecimientos. (El momento presente, el pueblo remoto, los antepasados de Alemania, etcétera) y deliberadamente provocaba una confusión entre los protagonistas de la historia (Yo, mi padre, el padre de mi padre, el Padre eterno).

Tal procedimiento es una herramienta de la hipnoterapia. Amontonar situaciones actuales, pasadas y futuras en una secuencia que parece lógica, por lo general agota el cerebro de quien escucha y en menos de lo que canta un gallo se obtiene un trance fenomenal.

A través de las rendijas abiertas en una consciencia adormecida, pueden implantarse sugestiones que más adelante, en estado de vigilia, serán parte de la actividad consciente del sujeto.

Evidentemente, el inescrupuloso predicador había estudiado la técnica para movilizar una «voluntaria» esplendidez en sus mansos adeptos.

Las sugestiones insertadas en el relato tenían por finalidad estimular un ferviente anhelo por ganarse los favores del Dios en que ellos creían.

El ejercicio matemático que habría realizado el equipo de asesores sería algo de esta guisa: Desconcierto mental = Trance inducido = «Los elegidos son generosos» = Resultado: Más ingresos a mi cuenta bancaria.

Un procedimiento brillante, sin duda.

¿Censurable e injusto? También indudable.

Por estimarlo así fue que un aire de refrescante justicia inundó mis pulmones, cuando el FBI le puso las manos encima al innoble estafador y los medios de comunicación hicieron un trabajo demoledor con su iglesia.

He citado a aquel marrullero vendedor de humo, porque, en su momento de auge, fue considerado la encarnación de un ángel y un orador tan insigne que dejaría al vehemente Sir Winston Churchill, reducido a la condición de una cotorra tartamuda.

Sea que nos agraden o no, declamadores como Hitler, Fidel Castro o este pícaro predicador, han gozado de facultades especiales para introducirse en el desván privado de cada uno de sus oyentes y decorarlo como mejor les plazca.

El apilamiento de realidades es solo una de las tácticas que fortalecen la efectividad de los manejos que ellos utilizan para dominar a unas audiencias delirantes y sumisas. Hay muchas más.

La fabricación de escenarios paralelos cuenta con una amplia gama de estrategias manipuladoras de las cuales deberías tener noción, si es que te interesa aprender de los «malos» de las películas.

Descalificar antes de averiguar, te allana el camino hacia un control inmediato del intercambio comunicacional.

Algunos profesionales de la peluquería se especializan en este arte milenario. Con la petición de servicio por parte de una nueva clienta, se activa en sus lenguas el prolífico generador de enunciados descalificadores que tienen en su poder.

—¡Santo Cielo!, Pero, ¡qué horror!, ¿quién te peinaba antes, querida?, ¿la bruja de Blancanieves?… ¡Es que estás hecha un asco! —dice el estilista entre gestos de repugnancia y el ego de la interesada se tambalea.

Si el embate contra la vanidad de la mujer es tan brusco y sorpresivo que le provoca una pausa de perplejidad, el mandado estará hecho.

En su mente, el ser humano que tiene delante ya no será más una persona común portando tijeras y peines, sino un hada madrina que hará prodigios en su cabellera.

Aun si al pagar la rolliza cuenta, lo que contempla en el espejo es la viva imagen de Beetlejuice que le ha puesto encima el pretendido artífice del champú y los tintes mágicos, un fenómeno psicológico llamado Disonancia cognoscitiva3, se encargará de consolarle el ánimo e irse a su casa, tan feliz como unas pascuas.

Semejante a esta estampa, es la del vendedor de coches usados que se acerca a un joven recostado tímidamente al lado de un vistoso deportivo.

Asistido por técnicas derivadas de la hipnosis, adopta una pose de admiración y comenta:

—Tienes muy buen gusto, hijo. Te has fijado precisamente en el favorito de Cristiano Ronaldo. (Creación de imagen idealizada) Me lo vendió él mismo, con un seudónimo, claro está. ¡Uuuy!, es que ya te veo yo paseando por la costanera —colocando su mano en el hombro del palomo que ha caído en la red— rodeado de chicas desesperadas porque las invites a dar una vueltecita contigo y tú ahí, con el pelo al aire y saboreando el placer de ser para ellas el más grande… ¡el Ronaldo del barrio! (Motivación inducida, masaje al Ego y anclaje táctil).

¿Consecuencia?… Las espirales fantásticas entremezcladas en un discurso cinematográfico, nublan el discernimiento de la víctima y los tímpanos del comerciante retumban con las campanillas de la caja registradora.

El título elegido para este segmento de nuestro manual tiene su origen en una escena que fui afortunado en presenciar y que encendió una luz en mi mente, para darte una gráfica de construcción «normal» de pararealidades.

En el parque una niña de aproximadamente cuatro o cinco años se arrojó sobre el regazo de su madre. Entregándole una libreta y unos creyones de cera, le solicitó entusiasmada:

—¡Píntame un pato!

Disimulando el predicamento en que se encuentra alguien que no sabe pintar ni un signo de adición, la dama tomó con soltura los implementos y garabateó un monigote elemental.

La chiquilla cogió el cuadernillo y sin ocultar su decepción, susurró:

—Eso no es un pato.

—¿Cómo que no? —se apuró a responder su hábil madre—. Mira aquí… la forma de un pato, las alas, el pico de pato y oye cómo hace ¡Quack!… ¡Quack!

Dando el brinco característico de los insights (descubrimiento súbito), la pequeña abrió sus ojos de par en par y corrió a reunirse con el grupo de amigas.

Llena de júbilo, les decía:

—¡Un pato!, ¡un pato!… Mi madre me lo ha pintado… ¡Quack!, Quack!

¿Cuál fue el sortilegio que transformó lo que era un sencillo garabato en un ave tan animada, que hasta sonidos emitía?

Nada menos que la «magia» atribuida por los niños de corta edad a unos padres a quienes consideran omnipotentes.

El alma infantil privilegia la emoción positiva sobre las frustraciones. Su deseo no es tragarse remedios amargos de realismo, sino habitar en un mundo donde solo existan sus mejores ensoñaciones.

La esperanza en los adultos… ¿no es la secuela de aquel pensamiento que de pequeños les hacía ver patos, donde solo había rayas dibujadas de cualquier manera?

¿Y no es acaso de esperanzas infundadas que se nutren los especuladores y los salteadores de camino, para exprimir a los incautos?

Si estás hasta la coronilla de ser espoliado por la práctica psicopática de engatusarte con «maravillas» inexistentes y quimeras alucinatorias, mi recomendación es que instales en tus órganos receptores una bombilla de advertencia que te indique cuando clausurarlos y volverte un completo autista.

La estrategia de estar aquí y en otro lugar resulta de gran utilidad a este propósito. Te explico el procedimiento básico:

Mantienes tus sentidos aparentemente abiertos, cuando en verdad están cerrados a cal y canto por dentro. Tus pupilas lucen concentradas en el interlocutor, pero lo que ve tu cerebro es un paisaje donde hay gente querida, imágenes divertidas, música a un volumen placentero o cualquier escenario ideal que te aparte del bombardeo manipulador.

Por fuera, cualquier observador dirá que eres un dechado de atención. En tu ámbito interno no tienes la menor idea de lo que intenta transmitir el parlanchín manipulador.

Desde luego, corres el riesgo de ser calificado como un tonto de las pelotas incapaz de comprender el lenguaje hablado o escrito. ¿Y a ti qué? Que se larguen los histriones a otra parte con su marquesina de teatros ambulantes. Mejor ser tomado por un perfecto idiota con el bolsillo intacto, que querer dártelas de genio y sin una moneda en la hucha.

Como creo haberte dado las principales pautas para entender la dinámica inherente a la construcción de pararrealidades y un consejo eficaz para protegerte de ella, solo me queda sugerirte una escuela acreditada si es que te interesa incorporar en tu inventario de pericias, las del hipnotista.

En ella te enseñarán a utilizarlas únicamente para entretener a tu gente o ayudarla a resolver sus problemas.

Eso de perjudicar a los demás —y a pesar de lo que se diga por ahí—, nunca es tan satisfactorio como tener una conciencia tranquila.


Para tener en mente:

• Haz una adaptación personal del aforismo cartesiano (Descartes): «Es preciso dudar de todo».

• Ante cualquier información recibida, coloca un signo interrogativo que te lleve a indagar más y en diversas fuentes. Quienes se creen muy inteligentes o más listos que los demás terminan siendo las principales víctimas de su propio engaño.



1 «Las dos linternas», Campoamor, Ramón de. http://www.poemasyrelatos.com/poemas/L/154_las_dos_linternas-campoamor.php

2 A. Ovejero Bernal, «Credibilidad y exactitud de los testigos», en Fundamentos de

Psicología jurídica e Investigación criminal, Ediciones Universidad de Salamanca, 2009, pág. 100.

3 La Disonancia cognoscitiva es eso que piensas cuando, por ejemplo, has adquirido un artículo a precio de oro y luego te enteras de que es una baratija. El choque de elementos contradictorios que se origina en tu cabeza es tan intenso que, para bajar la presión, debes autoengañarte con algún argumento a favor de tu decisión.
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«Miénteme más».
La adulación
y la mentira deseada

A veces creemos odiar la adulación y lo que odiamos
 es la manera de adular.

François de La Rochefoucauld

R ecompensar un comportamiento para aumentar su probabilidad de ocurrencia es lo que se conoce en el léxico conductista como Reforzamiento positivo.

Pavlov fue quien acuñó el término, el cual al principio se restringía a algún tipo de alimento que recibía el perro sometido al método de investigación. Más tarde, a través de sucesivos experimentos, se hizo extensivo a los seres humanos en forma de calificativos amables o gratificaciones económicas y se llamó: Reforzamiento social.

El furor psicologizante que alcanzó altas cotas de popularidad en los años setenta del siglo pasado acuñó la expresión caricia social para designar aquello que hasta entonces se denominaba popularmente como alabanza o muestra de cortesía.

¿Podré algún día olvidar la risa que me provocaban algunos de mis compañeros de promoción, al «acariciarse socialmente» por cualquier banalidad y en un tono patético y artificial, como si estuviesen probando en vivo las enseñanzas de Eric Berne (Análisis transaccional) y Fritz Perls (Terapia Gestalt)?

Y no es que considere reprensible el hecho de tratar a los otros con gentileza o manifestarle nuestra complacencia a alguien que hace bien su trabajo.

Todo dentro de niveles digeribles por el delicado estómago de la sinceridad es aceptable y bienvenido; pero de ahí a sonreír como si estuviera uno afectado por el virus de la imbecilidad, o aplaudir frenéticamente cuando alguien hace alarde de su pericia en el arduo oficio de sonarse la nariz, roza el extremo de la adulación servil, ¿no te parece?

Coincidirás conmigo en que una actitud de indigna obsecuencia a los pies de un poderoso es nauseabunda. No obstante, sazonar nuestras opiniones con adjetivos alentadores y señales de merecida aprobación es un gesto que contribuye al fomento de relaciones positivas.

Un psicópata clásico, dotado de sensibles retinas para distinguir aquello que le pueda rendir beneficios, se esmera en gestionar correctamente el departamento de los piropos oportunos.

Él sabe que es un error alabar cualquier conducta o rasgo personal o ensalzar cosas que no sean tan excepcionales. Menos incurrirá en la equivocación de menospreciar la jerarquía intelectual del otro, apelando a frases hechas o halagos a los que se les note a leguas su falsedad.

Cuando adula, lo hace plenamente consciente de no errar el blanco. Si llega a percatarse de que se ha excedido, no vacilará en corregir el rumbo y apuntar con mejor tino su artillería de halagos, hacia la diana prevista.

En su actitud no se detectan trazas de vano orgullo o del recato que oprime a los inseguros.

Su acercamiento es decidido y abierto.

—Me encanta ese vestido, doña Juana —asegura el lisonjero, al toparse con la esposa del director en la fiesta navideña de la empresa—. Resalta el color de sus hermosos ojos almendrados. ¿Me concedería usted este baile?

Los contadores digitales de la autoestima femenina ascienden como cohetes y la gratitud del marido es infinita, por haberle dejado en libertad para charlar con sus amigotes.

—Sé que he acertado al venir a esta tienda de modas. Veo que la ropa es de excelente manufactura y con seguridad que los precios están muy por debajo de su calidad —acota radiante la recién llegada, repartiendo sonrisas a diestra y siniestra entre los dependientes.

¿Qué espera obtener? Exactamente eso: buenas prendas y poco gasto.

En caso de que la compradora finalice su visita al local llevándose unos trapos algo caros, a los cuales les ha sacado rebajas y entrega una propina aceptable, la próxima visita que haga tendrá bombos y platillos como acompañamiento.

¿Una estratagema repudiable? ¡En absoluto!

La «caricia» bien administrada y envuelta en un aura de sinceridad es acogida con beneplácito como un signo de cortesía o educación. Nadie sospechará que la misma está diseñada para obtener ganancias o aprovecharse de las necesidades ajenas.

Quien aprenda a distribuir halagos, como quien regala golosinas en un kindergarten, obtendrá triunfos resonantes donde los cicateros del afecto solo hallarán contratiempos.

Vista con criterio amplio y suprimiendo ofuscaciones de absurda moralidad, la alabanza es un eficaz engrasador que mueve muchos engranajes en nuestro medio ya sea familiar, laboral o social

Pero volvamos a lo que acontece con la vanidad humana.

De acuerdo a un estudio llevado a cabo por el psicólogo evolutivo Robin Dunbar1, de la Universidad de Oxford, lo que comúnmente se denomina «mentiras blancas», ayuda a fortalecer los lazos amistosos entre las personas y contribuye a la salud de quienes los comparten.

Hace la aclaratoria míster Dunbar, de que no se refiere a mentir a diestra y siniestra o por las razones equivocadas (tapar actos delictivos o sembrar calumnias), sino a un tipo de falseamiento que protege la integridad del individuo y calma sus malestares emotivos, mediante una apropiada retribución narcisista.

Referencias científicas como estas vienen a ratificar lo que desde tiempos muy remotos conocen los miembros de nuestra cultura: se agradecen los embustes piadosos o complacientes, mucho más que unas verdades descarnadas y comprometedoras.

En el capítulo precedente hemos podido apreciar la función de la Disonancia cognitiva como un valioso recurso para recobrar la paz mental, cuando te enfrentas a contradicciones que ponen en tela de juicio tu madurez o el ejercicio de tu poder para decidir.

El nivel de tensión que ella ocasiona debe ser reducido por obra y gracia de algún tipo de mecanismo defensivo, como sería la racionalización2.

Pongamos un ejemplo: sabemos que a casi todo el mundo le cuesta demasiado rebajar su calificación individual y aceptar que ha sido víctima de una estafa o, cuando menos, de una imprevisión de su parte.

Asumiendo que tu juicio acerca del resto de las personas es que son buenas y dignas de confianza, vas y le encargas a un ladrón que lleve tu coche al autolavado. El hombre —como es de esperarse— se lo roba y tanto tus amigos como la policía te acusan de ser estúpido(a).

¿Cuál es la primera tendencia de tu sistema vanidoso? Valerse de alguna treta aprendida en los manuales de la Nueva Era, para afirmar que eres un ser elevado espiritualmente a quien los bienes materiales no le importan o que el robo es una forma que tiene el Universo para que prescindas del coche y hagas más ejercicio.

Lógicamente, al ser esta una modalidad de autoengaño, el inconsciente registra que se ha hecho un conveniente «arreglito», por lo que se verá obligado a inventarse nuevos esquemas represivos para no contactar con la verdad de que eres algo atarantado(a).

Un mentiroso a carta cabal que te conforte con elogios o mentirijillas inocentes es de gran ayuda para apoyar el proceso de reconstruir un amor propio lesionado por una imprudencia.

Así, un espectador de la desazón que te embarga solo necesitará unirse a la voz vanidosa y felicitarte por la excelente persona que eres.

—Errar es humano. Tu grandeza ha impedido que captaras la bajeza del malhechor y ha sucedido algo desagradable; pero no te angusties, sigues siendo ¡un crack!

¡Listo!… la ración edulcorada de la adulación mitiga el cansancio que te ha causado el combate del Yo realista contra el Yo vanidoso y el astuto obsecuente tendrá la autovía pavimentada para ingresar en tu círculo de amistades incondicionales

—Miénteme más… —le estarás pidiendo implícitamente—, que me hace tu maldad feliz (como reza la letra del famoso bolero).

De una conciencia sedienta de apaciguamientos se vale el discurso psicopático. ¿Por qué no escucharlo como Ulises a las sirenas e internalizar sus enseñanzas?

Una cara de agrado y lenguaje aderezado con calificativos que saquen brillo a la personalidad de tu interlocutor te dará una clara ventaja sobre otro que se empeña en ser groseramente sincero.

De más está añadir que la diferencia entre un burdo mentiroso y un elegante distribuidor de halagos es la planificación minuciosa de la intervención.

Quien reconozca estar limitado en sus capacidades intuitivas o carecer de la sutileza requerida para no andar a trompicones en esta pista resbaladiza mejor haría prescindiendo del expediente de la adulación y la cortesía interesada.

Gozar de una fama como directo y brutal emisario de la verdad quizá le gane algunos detractores; pero se consolará en la amena compañía de unos cuantos que agradecen ser abofeteados sin misericordia.

En caso de que tu agilidad intelectual sea considerable y poseas dotes para descubrir zonas débiles en la personalidad ajena, no dudes en usar tales virtudes. El deporte de la esgrima es un deporte basado en la desenvoltura de movimientos, aun cuando el ganador se decida por las veces que haya tocado con la punta de su sable al oponente.

Un viejo refrán nos recuerda que se cazan más moscas con miel que con vinagre.

Al fin y al cabo, si la técnica de halagar con una finalidad oculta produce una fuerte dosis de bienestar y a los proveedores de alimentos para el ego, eso de halagar les favorece ampliamente, ¿por qué no habría de servirte a ti, que no pides sino una porción de terreno para plantar tus semillas de progreso?

En la segunda parte del libro retomaremos la temática del engaño administrado y la sinceridad a toda costa.

De momento nos ocuparemos de otro asunto no menos importante.


Un ejercicio recomendable:

• Cuando llegues a un lugar no familiar (oficina pública, restaurante, casa ajena, etc.), antes de emitir el saludo de rigor o durante el mismo, echa un vistazo de complacencia a tu alrededor. Pon cara de admiración hacia cualquier objeto o detalle que tengas al frente, (si es algo en la vestimenta o uno de los rasgos físicos de aquel con quien vayas a hablar, mejor todavía), asegurándote de que el interlocutor se dé cuenta de tu actitud.

• Luego, con el mismo gesto de agrado en el rostro, solicita lo que vayas a buscar y evalúa el resultado. Es posible que te sorprendas de la efectividad de la táctica.



1 Fuente: http://www.dailymail.co.uk/femail/article-2705353/Little-white-lies-really-ARE-fine-They-help-strengthen-relationships-telling-whoppers-definitely-leave-lonely.html

2 En psicoanálisis el mecanismo de defensa gracias al cual el sujeto evita la frustración mediante un razonamiento.
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«Te hago reír y obedeces».
Lo positivo y negativo
del humor

El hombre que nos hace reír tiene más votos para su propósito
 que el hombre que nos exige pensar.

Malcolm de Chazal (Escritor y pintor mauriciano)

E n su libro El chiste y su relación con lo inconsciente1, de los menos leídos y conocidos del autor, Sigmund Freud realizó una amplia disertación sobre la risa como agente desactivador del sistema de alerta consciente.

Dentro del gran aporte que hizo el médico vienés al tema del humor, más allá de lo meramente cómico, resalta el fenómeno del control de la conducta que se puede ejercer a través de provocar hilaridad.

No debe ser casual que en las listas anuales de personas que tienen mayor influencia en la opinión pública, figuren comediantes como, por ejemplo, Ellen De Generes, en Estados Unidos; Dani Rovira, en España o Steve Hughes en Australia.

Asimismo, la industria de la publicidad ha descubierto que el impacto motivador que alcanzan sus mensajes es mucho más contundente cuando van matizados por el sexo y el humor, solos o combinados.

Activar los centros de placer en el cerebro de los espectadores es el medio más expedito para instalar imágenes destinadas a influir en las decisiones que tomarán cuando les apetezca gastarse un dinerillo extra.

En cambio, aquellos anuncios que despiertan emociones tipificadas socialmente como «negativas» (rabia, tristeza o miedo) reciben menos aceptación y tienden a ser olvidados con rapidez.

Queda claro entonces que la satisfacción hedonista es un poderoso estimulante de la conducta voluntaria e involuntaria, ya sea de individuos por separado o reunidos en grupos.

Los psicópatas no necesitan recordatorio de estos aspectos y por ello se valen de todos los recursos que les permitan avivar sensaciones deleitables en sus audiencias, las cuales servirán para reducir eventuales resistencias al abordaje que han planificado.

Teniendo siempre en cuenta que palpar las zonas erógenas de aquel con quien uno sostiene una animada conversación es algo mal visto en nuestra sociedad, las «cosquillas verbales» vienen a ser sustitutos nada despreciables del contacto físico.

Algunos políticos demagogos (cuando no son del estilo iracundo) se adiestran en la práctica de excitar risas entre sus seguidores. Especialmente cuando el esquema del discurso intenta escarnecer a los adversarios, la efectividad de unos cuantos chascarrillos incluidos aquí y allá, es pasmosa.

No obstante, y como ya he apuntado en secciones anteriores con relación a la mentira, la picardía inteligente será la que determine el éxito final de la estrategia.

Marco Tulio Cicerón es uno de los maestros que nos puede ilustrar al respecto.

En De oratore, una carta que le envía a Marco Bruto (¡sí!… el mismo que participó en el asesinato de Julio César), redacta la siguiente instrucción:

«El sannio (mimo) es ridículo por su apariencia, rostro, expresión, voz y gestos. El orador debe provocar la risa por medio de la agudeza mental y no por los actos de un payaso»2.

De aquí se desprende que el insigne cultor de la oratoria romana tenía muy claro al papel que desempeña una puntilla humorística para mantener el control de una audiencia y sobre este aspecto es el que voy a enfocar mis recomendaciones.

Aun cuando una gran cantidad de gente no tenga la menor idea (consciente) de los mecanismos que motivan sus comportamientos, en un estrato subliminal y sin indicio alguno que revele su actividad, el sensible inconsciente está masticando información de todas clases.

Bastaría con echar una ojeada periódica al sótano de nuestra mente, para percatarnos de los montones de hojas de datos que hay acumulados allí, algunas escritas por nosotros mismos y el mayor porcentaje por intrusos situados en el mundo externo.

En el departamento de las motivaciones se archiva la mayor reserva de folios redactados por esos extraños que nos acompañan —o nos han acompañado— durante nuestro recorrido vital.

Allí, un ojo penetrante encontraría las advertencias que Cicerón expresó contra el personaje excesivamente gracioso y que pasaron después a engrosar el inventario de los sermones parentales.

—¡Cuídate de quien te hace reír a carcajadas! —solía decir mi madre—. La risa te hace cerrar los ojos y abrir los bolsillos.

El inconsciente de un ser medianamente equilibrado es protector, como lo son casi todas las progenitoras que aman a sus hijos. Por esa razón, solo quienes sufren de un severo impedimento que les imposibilita el acceso a sus percepciones intuitivas, fallan en levantar barreras contra un bufón empeñado en causarles hilaridad.

Por su parte, el psicópata-comediante es dueño de un talento casi innato. Con cierto desparpajo y dos o tres picardías graciosas se asegura una audiencia convencida de que es un individuo feliz al que siempre será grato tener cerca.

¿Qué podemos aprender de los estafadores simpáticos (o «alegres»)?

Veamos qué nos tienen los libretistas del cine, acerca de esta temible casta.

Lawrence Jameson (Michael Caine), uno de los embaucadores que aparecen en la película Dirty Rotten Scoundrels (Un par de seductores, en la traducción que se le dio al español), es mi modelo predilecto en esta especialidad.

Cada vez que se veía acorralado y sus maquinaciones en riesgo de ser desmontadas, el galante seductor recurría a una observación jocosa para extraviar a quien estuviera amenazando sus planes.

Excitar una candorosa sonrisa, le daba el margen de acción requerido para desconcertar a sus potenciales adversarios, ganándole de paso la colaboración pasiva de aquellos a quienes iba a esquilmar.

¿Timos flagrantes?, ¿astucias de bribón?, ¿fullerías? ¡Sin duda!… y muy útiles.

Tenía razón mi madre, reír suaviza y desarma a quien de otra manera estaría en guardia para defenderse del manejo que posteriormente le causará malestares.

Los promotores de la telerrealidad y las películas «cómicas» acostumbran a escudriñar entre los desguaces del verdadero humor, para encontrar alguna materia prima que impulse su producción.

A través del atajo abierto por la risa fácil, logran colarse en la consciencia del público para introducir en sus capas inconscientes estereotipos, predisposiciones hacia ciertos productos, incentivar modas y modificar gustos.

Imagino que un juez de la ética profesional desaprobaría tal procedimiento, pero yo opino que está bien y envío mi caluroso ¡Hurra! a esos laboriosos artistas que alcanzan su cometido con tanta eficiencia.

¿Y tú? ¿Por qué no te pones a estudiar como lo hacen ellos?

¿No te parece que es tiempo de desechar posiciones empecinadamente antagónicas o políticamente correctas e identificarte con la proposición de Sábato que copié y pegué en una de las primeras página de este manual?

Desde que la Humanidad decidió que era importante separar lo moral de lo que no lo es, el ejército de quienes se consideran «la parte buena del mundo», se ha lanzado en un combate cuerpo a cuerpo y con armas fabricadas en la prehistoria, contra «el malo de la película».

¡No se pierda esta noche el torneo que enfrenta a Darth Vader contra Pedro Picapiedra! ¡Hagan sus apuestas!, rezaría el cartel a la entrada del coliseo.

¿Y tú? ¿A favor de cuál de los gladiadores pondrías tu dinero?

Por favor, ahórrate el esfuerzo de responder y acompáñame a revisar el inventario de armamento más moderno para el arsenal que deberías utilizar, si es que deseas vencer en semejante batalla.

Contra la fabricación de tipologías estrafalarias, como por ejemplo la del adolescente descerebrado cuyos únicos intereses son el sexo, la droga y la música ensordecedora, mira a tu alrededor. Allí encontrarás jóvenes deportistas serios y comprometidos, chicos estudiosos y tipos responsables que contrastan con la estampa que ofrece la idiocia televisada.

¿Te venden risa barata, apoyada en la burla a señoras mayores o a discapacitados? Rehúsa reírte y cambia el canal.

¿Te llaman aguafiestas porque haces crítica justa e inteligente? Hazles reír con una ocurrencia verdaderamente genial.

No serás tan amargado(a) si les ofreces un patrón de comparación entre tu sentido del humor y la mojiganga que aparece en las pantallas del televisor o en el parloteo de los juglares sin gracia.

Copia la táctica, pero no el contenido del mensaje. Vuélvete un artista de la comedia, siempre apegado al libreto ciceroniano de no exagerar la dosis.

Mantén en tu actuación las reglas de oro básicas para diferenciarte de los necios, que a continuación te explicamos:


REGLAS DE ORO PARA NO SER UN NECIO

1. No mofarte de personas vulnerables o indefensas.

2. No tratar irresponsablemente temas religiosos o morales que puedan ofender a quienes te escuchan o incitar persecuciones hacia nadie.

3. Caer en gracia en vez de ser gracioso.

4. Saber cuándo parar. He acudido a los caracteres en negritas para que este lema se grabe a fuego en tus retinas. Si alguna de tus aportaciones humorísticas ha tenido buena acogida, sé tú el primero en limitar su alcance. Los mejores comediantes (estilo Jerry Seinfeld), recomiendan no celebrar los propios chistes como si se los estuviese contando uno mismo. Por lo común, el público que está dispuesto a reír (y a obedecer), tiende a agotarse si se le exigen demostraciones prolongadas de complacencia y más todavía, si el chusco va más allá de lo permisible.


Si concuerdas con unos principios tan sencillos como económicos, adáptalos a tu estilo particular de personalidad.

La peor estrategia en esta área es tratar de cambiar de identidad y transformarte en un clon de tu cómico favorito. Los imitadores chambones reciben los tomatazos en plena cara.

Si no, que lo digan los miles de aficionados que han tenido la osadía de remedar las muecas, el caminar y hasta la apariencia externa de Charles Chaplin.

Lamentable es que hayan malbaratado tantas horas de ensayos en reproducir a un personaje único y eterno en la memoria colectiva, en lugar de fabricarse un atuendo que les individualice.

Reitero aquí mi encargo de estudiar mucho y ensayar más. Únicamente el trabajo cotidiano y la concentración debida, te convertirán en un diestro espadachín del humor.

Mejor aún, te garantizas una coraza blindada contra los psicópatas risueños quienes tienen proyectos distintos a entretener tus ratos de ocio.


Lo esencial a retener en este capítulo:

• Mucho cuidado con «hacerte el gracioso», sin tener los atributos para provocar sonrisas en los demás. A veces, es mejor ser simpático que divertido.

• En especial, mucho ojo con quien intenta a toda costa hacerte reír y con los temas que provocan tu hilaridad. Si hay algo que te mueve a risa, ríe como quieras, pero sin bajar las defensas racionales que te protegen de los asaltos psicopáticos.

• Si logras hacer reír a una o varias personas, tienes una ventaja sobre quienes son del tipo «serio».



1 S. Freud, El chiste y su relación von lo inconsciente, Alianza Editorial, Madrid, 2012.

2 De oratore, mencionado por Alba Romano, de la Universidad de Buenos Aires, en un ensayo titulado: Humor y Discurso Político. http://revistas.iel.unicamp.br/index.php/phaos/article/viewFile/3786/3245
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«¿Qué hay de nuevo,
viejo?»
¿Violencia o agresividad?

Mis amigos me dicen que soy muy agresivo, pero me lo dicen a gritos.

Jaume Perich (1941-1995, humorista español).

B ugs Bunny siempre ha estado entre mis prototipos de lo que es un personaje divertido.

Durante los años de mi infancia fue un grato acompañante para rebajar el estrés causado por las tareas escolares y el rigor de la disciplina hogareña.

Más adelante, en una juventud influida por el aprendizaje universitario, fue objeto de mis análisis diferenciales entre lo que es una agresividad deseable, en contraposición al acto brutal que es la violencia.

Luego, en la adultez del oficio paterno igual como en la efectividad de la consulta clínica, he podido comprobar los beneficios que reporta incorporar algunas de sus artimañas defensivas.

Consultando opiniones sobre el carácter deducible de su actuación, encontré una muy interesante, firmada por George Burden, médico y periodista canadiense.

Dice el Dr. Burden:

«En la Escala de Evaluación Global de Funcionamiento, Axis 5 del DSM-IV (revisado), podríamos asegurar que (Bugs) muestra un funcionamiento superior dentro de un mayor rango de actividades. Los problemas de la vida nunca parecen salir de su control y es buscado por otros debido a sus muchas cualidades positivas»1.

Tal apreciación me induce a concluir, que mi querido héroe animado se las ha arreglado para esquivar —¡Oh, sorpresa!— los rótulos instituidos en el compendio de las patologías psiquiátricas, el cual le conceptuaría como un total y absoluto psicópata.

Llegados a este punto, es conveniente acotar que los diagnósticos mentales dependen para su confiabilidad en que se refieran a la estructura central de la personalidad o, por el contrario, al caparazón con que ella se recubre para hacer frente a la vida de relación.

Para ponerlo en términos sencillos: el cuerpo como tal y el traje con que lo vistes.

A mi forma de ver, Bugs Bunny no tiene una estructura de personalidad psicopática, sino que se ha provisto con un caudal de recursos destinados a garantizar su supervivencia en un medio que le suele ser adverso.

El talante con que maneja su agresividad fue el rasgo que más atrajo mi interés desde que comencé a leer sobre el tema en mis clases de Psicopatología.

Veamos de cerca el proceder que despliega, cuando debe confrontar calamidades que vienen a perturbar su pacífica rutina de vida:

Bugs está de lo más tranquilo, paseando o descansando, mordisqueando su zanahoria. De pronto, de algún lugar salta un intruso —usualmente Elmer Fudd—, que intenta darle caza, cocinarlo o causarle tribulaciones de cualquier naturaleza.

Tras sobrellevar pacientemente repetidos ataques y sin dar signos evidentes de estar enfurecida o de albergar siquiera una inclinación vengativa, la taimada liebre ataca… a su manera.

Quien haya observado las series que protagoniza sabrá que Bugs nunca es violento y solo en muy pocas circunstancias es directamente agresivo. Su retaliación es preferiblemente de efectos colaterales, cuando no el resultado de la conducta misma de quien le incordia.

Solo en contadas ocasiones y eso, cuando el acoso es insoportable, puede notársele enojado. Su tono emotivo promedio es más próximo a la burla insolente que a la ira desbocada.

—Pero, vamos a ver —me interrogó un maestro de la escuela secundaria a quien comenté mi impresión sobre Bugs—. ¿Un control tan drástico de la agresividad no es característico de alguien que carece de empatía y calidez en sus emociones?, ¿crees que un psicópata como ese, será un buen patrón para nuestros jóvenes?

Con respecto a la primera cuestión, le recomendé analizar el capítulo titulado 8 Ball Bunny, en el cual Bugs se involucra —sin buscárselo— en la aventura de colaborar con un pequeño pingüino para retornar a su hábitat en el Polo Norte.

(Te invito a verlo en You Tube).

Si el vínculo que forma con el diminuto y tierno avechucho no contiene elementos empáticos y compasivos, entonces tendremos que volver al diccionario para repasar las definiciones de estos adjetivos.

En relación con la segunda incógnita mi respuesta fue igualmente tajante: puesto a escoger entre la brutal violencia de Tarantino o Jason Statham (Transporter, Cellular, Snatch, cerdos y diamantes, etcétera) y la meditada represalia de Bugs Bunny como ejemplo para los jóvenes, sin asomo de titubeo me quedo con esta última.

Coincidirás conmigo en que una oportuna intermediación del análisis racional, será un patrón más saludable para instruir a tus hijos que la acción movilizada por la impulsividad de un matón enfermizo,

—¿Fomentar la agresividad? —el maestro seguía inquieto y ya un tanto nervioso, agregó— ¡Qué peligro ese!

—No hace falta fomentarla. La conducta agresiva, es parte de nuestro equipamiento orgánico —contesté—. De acuerdo al Diccionario Universal Latino-Español2, el vocablo Agredir viene del latín Aggredior, cuyo significado es «Ir, acercarse, arrimarse a alguno» y en otras acepciones «emprender, cometer, asaltar» y otras derivaciones lingüísticas.

Para nada insinúa este término la connotación de pelearse o destruir a otros, como en la actualidad posee.

Todavía más, la ciencia biológica ha indicado que un monto de agresividad, en el sentido de «ir hacia adelante», «acometer», es requisito indispensable para que los seres vivos se adapten a un medio hostil.

Gracias a la programación genética, que los empuja a seguir batallando contra una corriente impetuosa, los salmones nadan río arriba para ir a desovar. Exactamente lo mismo sucede con el arresto que demuestran las tortugas recién nacidas para correr hacia el mar, antes de que los depredadores acudan en masa a convertirlas en su bocadillo del mediodía.

Subiendo ligeramente en la escala evolutiva, deberíamos preguntarnos:

¿Cuánta agresividad (como la hemos descrito) no se ve forzado a exhibir un empleado deseoso de progresar en su carrera profesional, máxime si en su organización empresarial pululan elementos envidiosos y saboteadores?

¿Alcanzará la cima de sus proyectos arropándose con la paciencia de un monje franciscano o tendrá que abrirse paso con la tenacidad de los salmones en trance de desovar?

La sana competencia, el empeño en progresar y un amor propio suficiente como para sostener el Yo como un estandarte merecedor de respeto, requieren del componente agresivo en la conducta.

Unas preguntas adicionales que dejo a tu criterio:


• Si fueras aquel maestro preocupado y diligente que se alarmaba ante el tema de la agresividad, ¿cuál sería tu opción para adiestrar a niños y adolescentes?, ¿la táctica «Bugsniana» de resolución de conflictos o la que nos fue enseñada en casa cuando éramos pequeños, la cual favorecía la política del ojo por ojo y diente por diente, eso sí, siempre y cuando no se aplicara dentro del ámbito familiar?

• ¿Cuántas veces recibiste de tus adultos significativos el doble mensaje de que, por un lado, te instaba a devolver el golpe en la calle o la escuela, mientras que, por otro, en el hogar debías reprimir cualquier muestra de rebeldía?

Una inmensa cantidad de padres, a pesar de sus sanas intenciones, desconoce —y algunos hasta rechazan buscar— una fórmula para entrenar adecuadamente a sus hijos en el manejo de situaciones que exigen una respuesta agresiva.

El conejo de la Warner tiene algo para enseñarles.

¿Por qué no?

A diferencia del Pato Lucas, quien está más próximo a la psicosis (si es que ya no está hundido en ella), el comedido Bugs discute amablemente con el agresor, sonríe, trata de negociar y hasta llega a aceptar uno que otro abuso sin alterarse en forma perceptible.

Actuando con parsimonia y buen humor, va detectando fisuras en las estrategias que emplea su atacante y las aprovecha para salir victorioso.

Reflexionemos de nuevo: ¿Qué será más civilizado, injuriar, despelucarse en acciones disparatadas, violentarse a extremos de locura o controlar adecuadamente las emociones de modo que se incrementen las probabilidades de éxito, gozando en el trayecto de un grado considerable de diversión?

La sátira, los juegos con palabras, facilidad de ajedrecista para adelantarnos a los acontecimientos y en especial, una conducta rayana en la displicencia, son utensilios mucho más evolucionados que el espeluznante cañón de Terminator o la violencia desmesurada que hay en cientos de producciones hollywoodenses (o de otras nacionalidades).

Un, «¿Qué hay de nuevo, viejo?» (What´s up, doc?) —pronunciado con una sonrisa en el rostro— solapadamente traduce: «Atente a las consecuencias si no me dejas en paz».

El Elmer Fudd de turno deberá entonces replegarse, irse a fastidiar a otra gente o sufrir el rigor de un castigo que él mismo se aplicará, tal vez sin enterarse.

Con buena suerte el molesto cazador desaparecerá en el horizonte y nosotros volveremos a nuestro ambiente apacible, mordisqueando la zanahoria.


1 Do «Looney» cartoon characters show signs of mental illness? http://lifeasahu-man.com/2010/humor/do-looney-cartoon-characters-show-signs-of-mental-illness/ (Traducción por el autor).

2 Fuente: Google Books. http://tinyurl.com/os7hz7c
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«Pobre de mí».
La compasión como arma

«Vida traidora por quien todo este sueño se muere, si no te hice ningún bien, ¿por qué tu mano me hiere?»

Andrés Eloy Blanco (Poeta venezolano. Coplas del amor viajero).

E n la película El Exorcista (1973), el padre Karras se dirige resueltamente a expulsar de una buena vez al demonio que ha poseído a Regan (Linda Blair), una niña inocente quien ahora se ha transformado en un monstruo vociferante y asqueroso.

Abre la puerta de la habitación y allí, donde esperaba encontrarse con un espectáculo dantesco, lo que contempla es la figura de su difunta madre que le devuelve una mirada doliente.

Momentáneamente desconcertado, Karras se sienta en la cama y escucha las palabras enternecedoras que ella pronuncia. Desde el umbral Merrin (Max Von Sydow), un veterano en las lides del exorcismo, le indica que es un fraude y que no caiga en él.

A pesar de la consternación que le provoca el recuerdo culposo de su progenitora, el cura logra recomponerse y grita un par de veces:

—¡Tú no eres mi madre!

Al ver frustrado su intento de manipulación afectiva, la entidad diabólica retoma su verdadera forma y carga furiosamente contra los sacerdotes.

Hasta aquí el breve flashback de un film que con el paso del tiempo se ha insertado en la lista de los más distinguidos clásicos del terror.

He seleccionado la añagaza utilizada por el maléfico en aquella ocasión, porque ilustra una de las tácticas favoritas de los psicópatas cuando se ven acorralados o escasos de recursos ganadores.

Sabido tienen que la compasión es un sentimiento presente en las almas nobles y no dudan en removerla —innoblemente—, para desviar amenazas a sus proyectos o sacar partido de los neuróticos azotados por una culpabilidad torturante.

De ella se valen algunos estafadores que se declaran «víctimas de injusticias»; el integrante débil de una pareja quien teme ser desahuciado por su objeto de amor e igualmente la aplican muchísimos padres o madres agotados en sus intentos por lograr que los hijos se compadezcan de ellos y colaboren en el orden de la casa.

Dar lástima es sin duda un eficaz método para imponerse de forma pacífica; aun cuando tiene como efecto colateral, el resentimiento que siempre se desprende de la obediencia indeseada.

Tal vez por esa razón sería que el filósofo Federico Nietzsche, acuñó la terrible sentencia: «¡Mas a los mendigos se los debería suprimir totalmente! En verdad molesta el darles y molesta el no darles», conectándola por asociación automática con una no menos tremenda: «¡E igualmente a los pecadores y a las conciencia malvadas! Creedme, amigos míos… los remordimientos de conciencia enseñan a morder».1

Claro está que al señor Nietzsche hay que digerirlo con unas cuantas cucharadas de antiácido y ajustar bien los cristales de las gafas antes de leer sus ensayos; pero es innegable la agudeza de su análisis sobre el tema de la compasión.

El manejo psicopático en esta oportunidad, se verifica siguiendo un patrón más o menos fijo con la siguiente estructura:

• Psicópata:

—Pobre de mí, que siendo tan bueno(a), soy objeto de iniquidades y malos tratos en esta vida.

• Neurótico susceptible de ser manipulado culposamente (o ingenuo compasivo):

—¡Recórcholis!… Tengo que elegir si unirme al grupo de quienes le hacen sufrir a este pobre ser o acoger sus peticiones, como corresponde a una buena persona.

• Psicópata (calibrando gestos y palabras en su presa):

—Espero que no seas tú uno más de los malvados que me atacan o me abandonan. ¡Ten compasión!

¿Resultado?… En estos momentos no es relevante que lo comente aquí. Todos en mayor o menor grado, hemos pasado por la experiencia de haber cedido a las peticiones del diablo transfigurado en la triste madre de Karras, solo para descubrir después que nos han puesto a bailar un minué cuando queríamos un tango.

Si te extraña que después de criticar la falaz maniobra que tira del sentimentalismo ajeno para explotarlo, incluya tal procedimiento en la enumeración de técnicas que deberías copiar para tu beneficio, mi contestación será que usada de mejor manera es una herramienta muy útil.

Imaginemos una situación en la cual no conviene mostrarte hostil o a la defensiva, pero de la que deberías salir airoso, porque algunas cosas importantes están en juego. Tu rival, una persona fuerte, descalificadora y prepotente, cuenta además con un coro de seguidores prestos a aplaudir rabiosamente cualquier tontería que diga. ¿Qué harías? ¿Luchar a brazo partido hasta obtener una victoria o rebajar estratégicamente tu valoración personal, lo suficiente para mover la balanza a tu favor?

Pero vayamos otra vez a sacar del baúl de los recuerdos, una anécdota en la que vence un psicópata de tomo y lomo.

Hace algún tiempo fui invitado a un seminario que dictaría una «luminaria del saber profundo y el arte de vivir en armonía con nuestro cuerpo astral» (tal como lo ponían en el tríptico descriptivo del evento).

Asistí, más por curiosidad que por haber creído en el bodrio literario que adornaba el panfleto de promoción.

El auditorio estaba repleto de personas confiadas en que de allí saldrían energizados o bendecidos por la «luminaria» aquella. Haciendo corta una larga historia, te diré que el orador era un anciano burlescamente ataviado quien se empeñó durante casi dos horas en convencernos de sus poderes para elevar nuestros espíritus y guiarnos en el camino hacia la gloria.

Por supuesto, esperando la ayuda económica que pudiéramos brindarle para extender su voz a todos los rincones del planeta. Apenas se abrió la ronda de preguntas, un joven impetuoso agarró el micrófono y disparó sus cañones de denuncia contra aquel a quien consideraba un soberano farsante. Con argumentos claros y razonamientos perspicaces intentó desnudarle, no de sus ridículas vestimentas, sino del manto de sabiduría que le rodeaba.

Finalizada su intervención, le tocó el turno de defensa al milagrero.

Lejos de mostrarse ofendido o disgustado, el habilísimo septuagenario bajó la cabeza reconociendo que no las tenía todas consigo.

—Tienes razón, hijo amado —murmuró en un tono decaído—. No soy más que un viejo a quien la vida nunca le ha sido grata. He sufrido mucho y solo puedo exhibir las heridas que traigo en el alma. Ojalá este seminario haya servido para alertar a chicos sanos como tú y que se salven. Me has derrotado, pero ha valido la pena. Este público es testigo de que hoy me despediré de ellos, para reanudar mi humilde campaña de salvación con lo poco que tengo. Dios bendiga a la juventud que es nuestro futuro.

¿Qué crees que vino a continuación? ¿Una sonora rechifla y la condena más absoluta para el vulgar manipulador que había cobrado una entrada y todavía pedía más? ¡Nada de eso! El local se vino abajo con la ovación que le regaló la concurrencia. Y en cuanto al opositor, pues este tuvo que escurrirse entre una masa de afiebrados contribuyentes que le miraban con ojos flamígeros, mientras desplegaban sus chequeras sobre el mesón de las limosnas.

Me retiré cavilando sobre lo sucedido y guardando en mi memoria la lección aprendida: un lobo herido, instintivamente ofrece su yugular para que el oponente lo liquide de una dentellada. El mismo instinto obliga al otro a perdonarle la vida.

Sabio era en verdad el ancianito.


Para no olvidar:

• La compasión es un sentimiento elevado que no se le regala a cualquiera y mucho menos cuando se advierte una intención manipuladora.

• Si no quieres agredir a quien la maneja o descubrirle públicamente en su añagaza, dale una «sopa de su propio chocolate». Por ejemplo, a uno de esos falsos mendigos que pululan por las calles solicitando dinero para comprar una medicina que requieren con urgencia, podrías responderle: «Te daría lo que tengo, pero en este momento lo necesito para ir a visitar a mi pobre padre que tiene 99 años y está hospitalizado por aquí cerca. ¿Podrías darme una indicación precisa de cómo llegar allí o guiarme hasta el sitio?

Pruébalo. Apuesto a que el embustero se aleja inmediatamente de tu lado.



1 F. Nietzsche, Así habló Zaratustra, Cap. «De los compasivos», Editorial Edaf, Madrid, 2010.
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«PSICOPATÍA» EN LA PRÁCTICA




 

Y a entiendes lo que implican las comillas en el título de esta segunda parte, de manera que omitiré una nueva y latosa disquisición al respecto. En su lugar usaré como preámbulo, la aclaratoria de que no son metodologías infalibles o prendas de talla única.

Cada persona es una entidad privada y así como hay quienes usan los calcetines para ponérselos en los pies, a otros se les antoja como un excelente filtro para el café.

Con lo que has leído hasta ahora, debes tener una idea aproximada de cuáles estrategias se ajustan a tus rasgos de personalidad y cuáles no.

Las cuatro áreas que he escogido para que ensayes tu aprendizaje, tienen como factor común el hecho de que en todas hay metas por alcanzar, estrategias que deben desarrollarse para tener éxito y competencia con otros que corren en la misma pista que tú, preparados en mayor o menor medida para ello.

Mi caso es el del técnico de un conjunto deportivo, quien ha puesto su mejor conocimiento y un entusiasmo único que quiere contagiarles a los jugadores, para triunfar donde antes podían ser vencidos.

El estilo en que uses cada táctica, así como los fines que pretendas alcanzar con ellas, queda a tu absoluta elección.

¡Adelante, pues!

 
Fase previa

La firma de preacuerdos
internos. Resolviendo
contradicciones

¿Me contradigo? Pues bien, me contradigo…
 (Soy inmenso, contengo multitudes).

Walt Whitman, Hojas de hierba

La proposición que redactó Whitman en su frase relativa al pensamiento contradictorio, muestra dos puntos de vista interesantes para lo que vamos a tratar en esta segunda parte del curso en imitación de psicópatas.

Uno, interpreta la contradicción como una falta de coherencia en las ideas y otro, abre una vía de escape a las tretas que tienden los hábiles perseguidores de incautos.

El primero, alude al rasgo distintivo de algunos individuos problemáticos.

Incoherentes son las personas con autoestimas deficientes, también los ignorantes que aparentan ser cultos caen en la incoherencia; pero la medalla de oro se la llevan aquellos que han desarrollado una estructura en la que chocan frontalmente un cúmulo de emociones rabiosas y el agente que lucha por controlarlas.

A estos últimos se les conoce en el lenguaje de la psicopatología como caracteres pasivo-agresivos.

Las marchas y contramarchas que efectúan quienes tienen este estilo de comportamiento reflejan una feroz lucha interior entre su aparente disposición a hacer bien las cosas y la rebeldía infantil que les insta a bajar los brazos o echarse a dormir.

Para el cazador en busca de trofeos que aumenten su colección de potenciales estafados (o estofados, que también lo serán), tropezar en su camino con ejemplares clásicos de la agresividad pasiva es una bendición.

¿Por qué no? La mitad del trabajo ya viene hecha o está por hacerla la víctima.

Pero no hay que ser un pasivo-agresivo, para verse en predicamentos difíciles de resolver. La velocidad con que cambian los escenarios en el entorno y el enredo promovido en nuestra jerarquía de valores por la presión social del «bien quedar», lo ponen a uno a andar por la vida dando palos de ciego.

De allí mi interés para que interiorices y archives en tu mente la importancia de firmar preacuerdos estables, dialogando contigo mismo(a).

Esto nos lleva a la segunda perspectiva que nos presenta el postulado de Whitman.

Conociendo medianamente su historia no es un disparate especular que Mr.W. haya sido objeto de críticas arteras debido a que, dada la hiperactividad de sus neuronas, un día haya discurrido una cosa y al otro, algo completamente opuesto.

Es posible que un discípulo suyo o un sabihondo de los que nunca faltan, le haya recriminado expresar en sus escritos ideas contrapuestas.

En lugar de debatir hasta el cansancio con aquellos artistas del dedo acusador, optó por seguir la corriente. Coloreó su defensa con un toque de gracia y ¡voilá!… Victoria asegurada.

De la biografía de Gandhi, pude extraer otro relato asociado a esta misma estrategia: en una escala de su gira por la India, un periodista le interrogó maliciosamente sobre la posición que tomaría ante la creación de Pakistán.

—Estoy de acuerdo —fue su lacónica respuesta.

—Pero, la semana pasada en Bombay ha dicho todo lo contrario —le apostilló ladinamente el reportero.

—¿He dicho lo contrario? —dijo el Mahatma con la imperturbabilidad que le caracterizaba—. ¡Vaya!, cómo he progresado en tan solo una semana.

Y se quedó más fresco que una lechuga.

Tenemos aquí un par de contextos en los cuales la recodificación del mensaje es clave para no ser atrapado por quienes intentan arrinconarnos en nuestras contradicciones.

Obviamente, mejor sería no tenerlas y estar a salvo de ataques externos o acechanzas psicopáticas; pero quien esté libre de conflictos, que comparta el secreto.

Colocarte frente a un espejo para interrogarte sin embustes ni disimulos es una técnica que conocían los griegos antiguos.

«Conócete a ti mismo», fue la inscripción que ellos inscribieron en el Templo de Apolo, aun cuando en aquella época los espejos eran los estanques de agua o los remansos como el que envaneció a Narciso.

Independientemente de las rutinas griegas para el autoconocimiento, mi sugerencia es que mires tu reflejo y sin detenerte en las pecas o las ominosas patas de gallo empeñadas en recordarte el indetenible paso de los años, preguntarte sobre tus actitudes habituales y si valdrá la pena cambiar algunas de ellas.

Si detectas rasgos que debas —y puedas— cambiar, añádelos a una bandeja mental rotulada: «Cosas por hacer».

Escribe en tu agenda íntima la consigna de Whitman y reincorpórate a la vida de relación como quien porta un amuleto protector.

Tenla reservada para los momentos en que un impertinente trate de crispar tus nervios con diatribas necias o indicaciones triviales.

Formaliza un preacuerdo contigo mismo.

Algo como:

«Es verdad, me contradigo. Tengo temas por analizar o resolver. Estoy constantemente en revisión. Me construyo cada día y cambio si me conviene o si me convencen con respeto e inteligencia. Soy como un río que se adapta al terreno por donde circula. ¡Al diablo quien intente canalizarme!»

Postulados de esa naturaleza te darán seguridad y resguardo contra la estupidez de los censores aficionados.

Inténtalo. Te encantará el regusto a libertad que sentirás al acostarte cada noche, sabiendo que si te contradices es porque eres una persona «normal» y no un robot al servicio de cualquier operador irresponsable.

¡Felices sueños!

 
1

«Yo gano dinero, ¿y tú?»
Psicopatía en las
transacciones comerciales

¿Cómo llegaron los ricos y poderosos adonde están? 
¿Son más inteligentes?, ¿más rápidos?, ¿más apuestos?
Nada de eso… simplemente son más malos.

Stanley Bing, ¿Qué haría Maquiavelo?

B ien sea que te califiques como un soberbio malabarista de las relaciones comerciales y que en tu agenda no esté llegar a los niveles económicos de un Bill Gates o Warren Buffett, conviene que te informes de los procedimientos empleados por «la mayoría de esa minoría» que controla el capital mundial.

Discrepando de lo expuesto por Mr. Bing, en el párrafo que da entrada a este segmento, juzgo que ser rico no tiene en sí mismo nada de vergonzoso y por consiguiente, tampoco hay mucho de qué regocijarse en la pobreza.

Siempre que leo o escucho hablar pestes de la gente que ha acumulado riquezas, mientras se cantan loas a héroes fascinantes como Robin Hood, mis mucosas nasales se impregnan con un tufillo mezcla a envidia e hipocresía.

Para empezar, el tal Robin de los Bosques (si es que en verdad existió este supuesto aventurero) no era el clásico prócer revolucionario entregado a una lucha por el bienestar de los pobres, sino un rebelde acicateado por su plan obsesivo de reinstaurar a Ricardo Corazón de León en el trono de Inglaterra.

La culminación de su obra épica, no sería irse a vivir a una chabola junto a los desheredados… ¡nada de eso!

El diestro espadachín y arquero tenía otras prioridades, las cuales incluían reincorporarse a la corte, con todos los privilegios de un aristócrata y felizmente casado con su amada Marián.

Es decir, que a pesar de que la leyenda universal le glorifique como supremo ideal del benefactor desinteresado, don Hood parecía estar animado por intereses menos filantrópicos.

De modo que mejor pasamos la página del romanticismo rosa y los bosques plagados de «buenos ladrones», para adentrarnos en los agrestes parajes del mundo real.

Alegar que la totalidad de la gente adinerada es una panda de malhechores forrados en dinero a costa del sacrificio de unos desventurados esclavos, con el propósito de ensalzar a quienes roban en nombre de la justicia, debería alertarnos sobre el criterio ético de quien sostiene semejante cosa.

El Ciudadano Kane o más recientemente, El lobo de Wall Street, son las efigies que esgrimen los militantes de la demonización del arte de crear riqueza, para apoyar sus trasnochadas propuestas de redención (cuando no retaliación).

Desde luego, si para entender la cultura mexicana nos atuviéramos al comportamiento de Pancho Villa o el de las guerrillas zapatistas, la deducción plana y recta es que aquel es un país de pistoleros y no la noble cuna de Benito Juárez, Carlos Fuentes, Diego Rivera o Armando Manzanero, por nombrar solo una mínima fracción del montón de personajes ilustres y ciudadanos pacíficos que han poblado la patria azteca.

De no ser porque unos cuantos privilegiados dedican parte de su tiempo a innovar, fabricar y distribuir bienes de consumo, aunque solo lo hicieran para obtener pingües ganancias, jamás habríamos salido del Oscurantismo.

Hasta Jesús de Nazareth, icono de la austeridad y el anticapitalismo, tuvo que entrar por el aro y depender de los mismos a quienes decía execrar para sostener su campaña renovadora.

Recurro de nuevo al maestro Jay Haley, quien en su libro Las tácticas de poder de Jesucristo y otros ensayos1, alude al hecho de que sin el respaldo económico de miembros acaudalados de la comunidad, tales como Nicodemo y José de Arimatea, el líder de un movimiento político que nacía de las entrañas del judaísmo las habría pasado canutas para lograr sus objetivos.

Entonces, ¿qué hacemos nosotros los mortales?, ¿huir como gacelas a guarecernos de la «maldad» de empresarios y magnates?, ¿seguir vociferando desde el púlpito de la malsana animadversión o acudir a las aulas de quienes tienen resueltos sus temas económicos a ver si algo de sus enseñanzas se adhiere a nuestras neuronas?

—¡Ajá!, pero has incluido a los ricos dentro de los psicópatas —argüirá algún experto en el deporte de cazar mariposas con tirachinas.

—¡No me has pillado en nada! —le responderé.

A quien crea que negociar y ganar dinero depende de la improvisación y no de unas circunvoluciones cerebrales correctamente entrenadas, le aconsejo un corto paseo por la escuela primaria o, cuando menos —sin faltar al debido respeto—, leerse una vez más la famosa obra de Stephen Covey: Los 7 hábitos de la gente altamente afectiva2.

Los convenios del tipo Ganar-Ganar son los que producen mayores ganancias y se establecen a partir de la habilidad que cada uno de los negociadores tenga para arrimar la brasa a su sardina.

He aquí la diferencia más significativa entre un emprendedor ambicioso, interesado en aumentar su capital y las marrullerías de los explotadores, tan manoseadas en el ideario de la corrección política.

Es de una ingenuidad supina creer que hay millonarios tontos y avispados. «Tonto» y «millonario» son términos que en una sola oración formarían un oxímoron. La diferencia podría ser establecida entre aquellos que conservan el valor de la equidad y quienes piensan que los otros son unos idiotas que se dejarán arruinar impunemente.

Hacia los primeros es a los que quiero dirigir tu atención. De los segundos nos olvidamos, porque de ellos se encargará el destino que se vayan labrando.

Por tal motivo te ruego, querido lector, sazonar la lectura que hagas de aquí en adelante con las nociones de «equidad» y «deber ser». Como apunté en un capítulo anterior, la dialéctica de los opuestos es más productiva que el combate cuerpo a cuerpo.

Si estás de acuerdo, procederé entonces a puntualizar cuatro posibles aplicaciones psicopáticas en la implacable arena de las negociaciones.

Consulta el manual de instrucciones y síguelo al pie de la letra

Ningún negociante que desee ganar algo como producto de su trabajo —excepto aquellos que juegan en plan de aficionados—, se lanza a la pista rodando sobre las llantas y sin un protocolo alimentado por un portafolio de información previa, ya sea sobre la personalidad, los gustos, el entorno social y la modalidad de liderazgo que distingue a su(s) interlocutor(es).

En caso de no contar con datos precisos que adviertan sobre puntos claves que deben tocarse o no un sustituto apropiado para manejarse adecuadamente es la habilidad para observar.

Fijar un ojo de detective en lo que es el ambiente, la forma de vestir, hablar y comportarse que caracteriza a la persona con quien vas a forcejear para obtener un acuerdo favorable, te dará la flexibilidad de pensamiento necesaria para ajustar tus estrategias a cada situación en particular.

Según sea el perfil general de tu objetivo, así deben ser los temas de conversación que elijas para deslizarlos subrepticiamente en la charla, evitando tropezar con aquellos que puedan generar conflicto.

Debes evitar fingirte un erudito en un campo de experticia que apenas conoces, porque equivaldría a menospreciar la capacidad perceptiva del otro y en caso de tratarse de un tipo sensible, rígido o con características psicopáticas, estarás perdido(a).

Acompasar la conducta abre puertas

Partimos aquí de que tienes grabado en tus circunvoluciones cerebrales el canon que indica acariciar el ego ajeno, instalar y manipular anclajes e invadir con elegancia los territorios privados de otras personas.

Muy bien, entonces estás listo(a) para un beneficioso acompasamiento (en algunas publicaciones lo vas a encontrar como Pacing o Sincronización).

Esto alude al fenómeno psicofisiológico de experimentar placer cuando uno ve representados en el afuera muchos de los comportamientos motores o verbales que realiza sin plena consciencia de ello.

Dicho en otras palabras, Acompasar significa: «Reproducir hábilmente los gestos, entonaciones vocales y muletillas propias de nuestro interlocutor, para situarnos dentro de su campo comunicacional y controlarlo».

Los negociadores (y psicópatas) de guante de seda no se conforman con alabar, tocar o invadir a su objeto de interés, sino que literalmente buscan mimetizarse con él.

En su libro Las doce leyes de la negociación, el profesor Alfred Font Barrot, de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, incluye este punto formulado de la manera siguiente: • Aprender a ser un buen estratega.


Un buen aterrizaje empieza por una buena aproximación.


Aptitudes en la negociación:

• Colocarse en el tiempo y en el espacio de la manera más favorable para sus intereses.

• Controlar el lenguaje verbal y corporal.

• Saber cuándo y cómo formular la primera oferta3.



Es conveniente insistir en que la réplica de los movimientos corporales y las estructuras verbales asociadas a la forma de conducirse aquel que hayamos escogido como elemento de interacción, debe ser efectuada con extrema sutileza de tal manera que no parezca una chacota descarada.

Clave para el éxito es tener un fino sistema de detección de señales. Por lo común, uno tiende a conversar haciendo ligeros ajustes en su postura, modulando la voz de tal manera que los aspectos que estima más relevantes lleven un tono, mientras que los menos favorecidos tengan otro; tocando objetos o indicando con los dedos, hacia donde desea dirigir la atención de aquellos con quienes interactúa.

Sobre estas conductas, ejecutadas de forma automática, es preciso focalizar la atención para incorporarlas en el propio discurso y utilizarlas al momento de devolver información o crear la predisposición a un acuerdo.

Si, por ejemplo, el participante en nuestra experiencia negociadora habla de los caballos poniendo en su voz una inflexión afectuosa y en cambio, usa una algo más áspera al referirse a las orugas, deberíamos estar alertas y cantar odas a los equinos o graznar cual guacamayas con catarro, al referirnos a los gusanos.

De igual relevancia es evaluar los canales sensoriales que privilegia el otro para entender su mundo.

Dada la extensa gama de individualidades que existe, no puedo ofrecerte una receta específica para cada uno.

Lo más frecuente en los hombres es que utilicen mayormente las entradas visuales. Las mujeres, por su parte, tienden a apoyarse más en sus sistemas auditivos o en su actividad kinestésica (sensaciones corporales).

Con base en esta regla, deberías enfatizar los predicados verbales cuando tu interlocutor pertenezca al género masculino. Incluye en tu disertación expresiones tales como: «Mire con cuidado… (Esto o aquello)», «El escenario que se nos presenta es…», «Observe las ventajas de…» y otras formas similares de estimular su percepción.

Al conversar con una mujer, tus frases deben ser del tipo: «Esto debe sonarte bien», «Seguro estoy de que lo que vas a escuchar te caerá de perlas…», «Siento que podemos llegar a un entendimiento», etcétera.

Un acompasamiento artísticamente desarrollado abre las puertas de la aceptación y rompe las barreras del recelo, dejando de paso un agradable sabor a autonomía que siempre se agradece, aun cuando uno esté obedeciendo sin darse cuenta.

—Lo he decidido yo. Para nada me he dejado llevar por el hecho de que este individuo y yo nos parezcamos tanto —quedará repitiendo en su mente, quien en realidad ha sido conducido a su decisión por la amable suavidad de una geisha.

No olvides llevar tu 50 por ciento y estar preparado para volver a empezar

Entre los errores más comunes en que incurren los más tontos, está el de creer que los tontos son otros y persistir en tal equivocación cuando acuden a una cita de negocios con los bolsillos vacíos o con escaso capital para la transacción.

También están los carentes de dignidad, quienes asumen la patética condición de indigentes sometidos al capricho de un poderoso que puede vapulearlos como mejor se les antoje.

No subestimar a los demás, ni a sí mismos, y apertrecharse con las herramientas más modernas y eficaces es lo que hacen aquellos que compiten para ganar… ¡y ganan!

Si no tienes una absoluta certeza sobre tu valoración como individuo y te ves involucrado en un evento comercial (aun cuando sea una sencilla compra de zapatos), ignorando cuál es la relación costebeneficio del trato, harías bien quedándote en casa para entrenarte hasta adquirir el nivel que te garantice el beneficio al que aspiras.

Una postura de indefensión o de susto hará que tu pensamiento sea vacilante o torpe en su funcionamiento.

Es decir, que si un desorden mental precariamente controlado te hace meter la pata en alguna ocasión o te ves conminado a responder con urgencia a una demanda, te será muy difícil recomponerte de buena manera y salir triunfante del compromiso.

Por no vivir oprimido por angustias o indecisiones, el psicópata es casi siempre flexible, ágil y seguro, ya sea para imponerse a los demás o escapar de un impredecible bache que se le atraviese en el camino.

Cuando ve que se dirige a un callejón sin salida no pisa el pedal del acelerador para irse a estrellar contra el muro, ni se pone en Pausa hasta que una bombilla se encienda en su mente. La plasticidad de su conducta le facilita las cosas y devenido en un Terminator II cualquiera, se vuelve de un azogue adaptable a lo que haga falta.

Así, el mantenimiento o aumento del 50 por ciento que traía consigo está garantizado.

Vuélvete agua y deslízate por las rendijas

En un almuerzo programado por la organización de una feria literaria, me fue presentado uno de los más destacados patrocinadores de eventos en Latinoamérica.

Por ser un hombre que rondaba los cuarenta años de edad, me intrigó el poder adquisitivo que había alcanzado con apenas unos pocos años de recorrido en el mundo de los negocios y, cuando sentí que en nuestro trato habíamos llegado a un plano de confianza, me atreví a preguntarle la base de su éxito.


—Me lo enseñó mi abuela paterna —dijo, perdonando mi intromisión con una franca sonrisa—. Siempre que me veía ansioso por tener que entrevistarme con un inversionista de esos que son muy duros decía: «¡Vuélvase agua! ¿Usted no ve que cuando se bota el agua, sale corriendo a meterse por las rendijas?… Tranquilo, que alguna rendija tendrá ese señor».

Como seguramente has percibido, la imagen utilizada por la sabia señora está ligada a mi anterior recomendación de flexibilizar tanto tu pensamiento como tu actuación.

El secreto para fluir en estado líquido es descartar líneas de pensamiento típicas del empeño caprichoso de un niño por obtener una pronta satisfacción.


Anticipar la resistencia que amenace coartar tus intenciones es la táctica indicada como principio básico.


Al constatar con plena seguridad la aparición del potencial bloqueo, das un giro al tema que se esté endureciendo, o lo cambias por completo, mostrando entusiasmo por un nuevo tópico lo más distante posible del que se venía manejando.

Haciendo esto, rompes el programa mental que hasta entonces había predominado en el diálogo y creas un brevísimo intervalo de «pensamiento en blanco» (perplejidad) en quien te escucha. Si aprovechas la pausa inducida para dejar asentada una propuesta sobre la cual volverás luego y sin respetar barreras, estarás introduciéndote en el ámbito interno del otro para inundarlo… ¡como el agua!

El consejo que la abuela paterna le dejó a su nieto probará ser de mucha utilidad en tu caso, tanto como lo ha sido en el de él.

Con estas notas concluye la sección destinada a guiarte en el proceso de negociar psicopáticamente. Dedica un tiempo a reflexionar sobre los puntos señalados y entrénate cada día en las artes del esgrima comunicacional. Saber es siempre mejor que improvisar.


1 J. Hayley, Las tácticas de poder de Jesucristo y otros ensayos, Paidós Ibérica, Barcelona, 1991.

2 Paidós Ibérica, Barcelona, 2011.

3 Alfred Font Barrot, Las doce leyes de la negociación, Editorial Conecta, Madrid, 2013.
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«Te engaño porque
te quiero». El eterno juego
del amor

—Quiero aventura. Quiero romance.
—Ned, no existen las aventuras. No existen los romances. Solo hay problemas y deseo.
—Problemas y deseo.
—Exacto. Y lo divertido es que cuando deseas algo, inmediatamente te metes en líos.

Simple Men, 1992 (Diálogo en la Película)

–¿E nsuciando el amor? ¡Solo eso te faltaba! —me recriminó con falsa seriedad un amigo a quien comenté que estaba preparando una conferencia sobre las relaciones afectivas y la psicopatía.

Entendí su tono como de una seriedad ficticia, porque él, al igual que cualquiera familiarizado con mis escritos, sabe que nunca he rebajado la calificación de un sentimiento elevado como el amor y mucho menos acojo la más remota intención de ensuciarlo.

Lejos estoy de querer aporrear las ensoñaciones sentimentales de nadie o el concepto que se tenga de lo que es un cariño genuino. Lo único es que, habiendo sido formado en la Psicología y practicado por décadas tan ingrato oficio, me veo obligado a colocar a mis lectores, amigos y desconocidos frente al panorama de la relación de pareja y las argucias de que se valen hasta los más sanos, para no sufrir decepciones o contrariedades dolorosas.

Si algo acostumbro criticar a los románticos cegados por la magia de la poesía (bien hecha o ramplona) es el exceso de idealización que se le inyecta al hecho amoroso, cuando este les es favorable. Aquellos que disfrutan de los encantos del enamoramiento inicial se regodean en los poemas cuya trama tiene lugar en el Paraíso Terrenal y sus protagonistas son unos querubines purísimos, bañados de almíbar.

Pero, cuando la diosa fortuna les da la espalda y siguiendo la dialéctica descrita por el psicoanálisis, en el sentido de que el reverso de la medalla de la idealización es la denigración, no vacilan en arrojar a los angelillos cantarines a las mazmorras infernales, jurando por lo más sagrado que no se volverán a enamorar.

El problema de plantearse los vínculos afectivos en términos de ángeles y demonios, reside en la falacia de creer que el amor se da —o se deja de dar— entre entidades distintas al espécimen humano con sus pros y contras, sus virtudes y sus defectos, sus caras bonitas y sus feas máscaras.

—¿Qué tiene que ver esta reflexión tan enervante con el tema de las tácticas psicopáticas?, me preguntarás.

—¡Mucho!, es mi respuesta.

Una vez más te extiendo la invitación a movilizar el lóbulo frontal de tu cerebro, aun cuando el pulso se te haya acelerado con lo que acabas de leer.

Acude a tu archivo de memoria y medita sobre las experiencias propias o ajenas, en las cuales el rollizo Cupido haya disparado su saeta… con puntería o no.

Dime: ¿Es o no cierto que cuando un par de individuos cruzan unas miradas salpicadas con destellos eléctricos, de inmediato se activa un patrón preestablecido de señales, arreglos y metamensajes abiertos o subliminales, conducentes a la finalidad común de unirse?

Sin moverte del mismo ángulo objetivo, añade el siguiente interrogante. Esas maniobras, medio instintivas y medio estudiadas, ¿son sustancialmente distintas a las que desplegaría un creativo de la publicidad, acuciado por el deseo de llegar al fondo de las motivaciones de su público?

¿Y qué decir de lo que sucede cuando el sentimiento no es recíproco?

No sé si te has visto en la penosa circunstancia de amar sin esperanzas, o si alguno de tus amigos(as) ha vivido ese calvario. De ser así, eres testigo fiel de los ardides, camuflajes y planificaciones a corto, mediano y largo plazo con que los «enamorados solos» tratan de llegar a la fibra de un corazón blindado por la indiferencia.

Del manantial de las pasiones frustradas beben los guionistas de películas cursilonas, la telerrealidad barata y ¡cómo no!, los supuestos versados en el arte de la seducción.

¿Te suenan de algo estos anuncios?: «Cómo ligar. Seis pasos para ser un conquistador infalible»; «¡Tan atractiva como Cleopatra! Llega una cirugía que es la pera»; «¿Lo amas? ¡Ponlo a tus pies con estas claves de los expertos!»…

Exhortaciones de esta guisa pululan en los diarios y revistas que devoran ávidamente los tímidos, así como una multitud embelesada por la herencia romántica de Corín Tellado.

¿Cuál es la motivación esencial sobre la que navegan alegremente los «sabios» faranduleros? Nada menos que aquella ubicada en un venerado altar por la especie humana: el amor como premio al vencedor en el sempiterno juego del deseo.

Ser querido de vuelta o correspondido es la aspiración suprema de quien se enamora, ¿verdad?

¡Ah!, muy bien, pero hay un requisito. Ambos candidatos tienen que alistarse para participar en una contienda ancestral.

De costado, de frente, de lejos o de cerca, los jugadores se contemplan, se rozan o fingen apatía.

Los espectadores hacen sus apuestas y las cámaras enfocan la tensión de unos cuerpos preparados para la justa.

Miradas, toques, modulaciones vocales, mensajes hipnóticos, anclajes y cuanta maniobra se pueda desplegar, son instrumentos válidos en el combate.

Hermoso espectáculo, sin duda. Pero, ¡alto ahí!… ¿no es esto lo que hemos caracterizado como conducta psicopática?

«Manipulaciones», sería la traducción de tales comportamientos al lenguaje que venimos utilizando para definir la psicopatía aprendida. «Embrujos», en el idioma que gusta a los poetas.

Si admites incluir al cortejo dentro de la categoría, digamos, de un juego lucrativo, ¿a quién apostarías? ¿Al tembloroso gusarapo que se encoge ante el adversario o a un fino atleta que ataca con la agilidad de un halcón?

¿Cuál de los dos tiene más chance de llevarse el galardón deseado?

Y, por favor, nadie me venga con la monserga de que el amor nace por generación espontánea o por alguna intervención divina. Las feromonas (hormonas de la atracción sexual) y los artificios creados por el ingenio humano —con mayor razón si los planifica el pequeño psicópata que todos llevamos dentro—, nada tienen que ver con el ser supremo a quien le endilgamos la responsabilidad de nuestras locuras.

Así que pasa de folletines rosa y aplica en tus aproximaciones al terreno amatorio lo que hayas aprendido de estas lecciones.

Los afeites cosméticos, el disimulo y la mentira no son agentes extraños tanto al enamoramiento como a la relación de pareja en general.

¿Cómo catalogarías si no, a lo que tiene lugar después de que se han enlazado los corazones y comienzan a latir al unísono? (Algo de poeta ramplón también tengo.)

—¿Has amado a otra antes que a mí? —pregunta melindrosamente la novia a su galán.

¿Alternativas para el galán?:

a. —¡Uf!, como a diez. Me enamoro a cada rato. ¿Resultado? Incendio solo apagable a fuerza de lágrimas y millones de disculpas enfebrecidas.

b. —No, amor mío. A mis 52 años, jamás había conocido lo que era enamorarse. ¿Resultado? Besos y caricias a granel, con un fondo de melodiosos violines.

Otra escena, esta vez durante el receso posterior a un satisfactorio orgasmo:

El hombre:

— ¿Alguien te ha hecho sentir tanto placer como yo?

¿Alternativas para la dama?:

a. —Bueno… tampoco es que seas el as de bastos. Ha habido algunos que ni te cuento.

b. —¡Dios! Casi muero del placer. ¿Uno como tú?… En jamás de los jamases.

Ahí los tienes, unos ejemplos hechos aleatoriamente nos muestran la influencia de la mentira, hasta en las relaciones más nobles que se establecen entre los humanos.

Quitémonos entonces la careta y aceptemos que, quien más quien menos, todos mentimos como bellacos.

Y tiene su lógica. ¿De qué otra forma podrían unirse dos individuos con personalidades, traumas, historias y egos diferentes?

¿Cuántas parejas bien avenidas conoces, cuyos integrantes se digan la verdad todo el tiempo y sin apego a las formas de la cortesía o el decoro?

Yo, ninguna.

La estructura psicopática nos da el material para que las deformaciones de la verdad que introducimos en nuestros amores no lleguen a causar daños o temibles rupturas.

Las reglas que se cumplen para la adulancia, sirven para ser aplicadas a las relaciones amorosas:

• Mimar el Ego, aunque sea con mentiras.

• Actuar con inteligencia y respetar la del otro.

• Bajar los mutuos niveles de ansiedad.

Con estas tres será suficiente para que salgas adelante en el intercambio cotidiano con tu pareja.

—¿Estoy bella?

—Claro, amor… todo lo que te pones te hace lucir esplendorosa.

¡Mil puntos para el novio o marido!

—¿Ves cómo al quitar el tocino de la cena, he perdido centímetros de barriga?

—Pues, es verdad. He notado que estás mucho más atractivo.

¡Diez mil puntos para la novia o esposa!

En casos más serios, como cuando no deseas que te descubran una infidelidad o un devaneo casual, tienes que afilar mejor el intelecto y andar de puntillas como en el ballet.

Aquí no hay normas.

A ver cómo te las arreglas para inventar sin causar daños.

Mi única advertencia es que no olvides mantener encendido en tu pantalla mental, el letrero que reza:


NADIE PUEDE ENGAÑAR A QUIEN NO QUIERE QUE LE ENGAÑEN
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«Si compites, pierdes.
Si no, también».
El círculo de la «trampa 22»

E l novelista Joseph Heller publicó en 1961 una novela satírica titulada Catch 22, en la cual describe las estrafalarias estipulaciones burocráticas que contenía el código militar de los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial.

Uno de los soldados, que ansiaba dejar de combatir y regresar a casa se entera de que cierto artículo (el 22) era responsable de librar el servicio a quien se declarara insano mentalmente. Instigado por un compañero, el capitán John Yossarian —que así se llamaba el oficial—, finge estar desequilibrado del todo.

Lo que no había calculado Yossarian era que la declaración respectiva debía ser elaborada por él mismo. Esto es, que la petición para solicitar la baja tenía que ser escrita a plena consciencia y con apego a la norma por el interesado en que se le reconociera su estado de locura.

La paradoja se construye al interpretar el reglamento que quien se acusa de ser un enfermo mental no lo está, y por esa razón no es candidato a la baja.

Gregory Bateson, lingüista y antropólogo británico, trasladó más tarde el concepto al ámbito de la comunicación, desarrollándolo con el nombre de Doble Vínculo y definiéndolo como un dilema conflictivo, con imposibilidad de ser resuelto porque uno de sus mensajes contradice o niega al otro1.

Te pongo como ejemplo el de un médico novato, quien atendía en su consultorio a una mujer muy atractiva:

Al terminar el examen físico, ella le dice ronroneando como un gato persa:

—Tú me gustas. Invítame a salir.

Tomado desprevenidamente, el galeno alcanza a responder:

—No puedo hacer eso porque eres mi paciente.

—¿Está prohibido que salgas con tus pacientes?

—¡Sí! —remarca él, creyendo haber escapado del atolladero—. Lo prohíbe el código deontológico.

—Perfecto. Cuando me hayas curado, podemos salir —concluye la joven suspirando de alegría.

He aquí la clásica trampa 22: Si me sanas, es porque has aceptado mi seducción. Si continúo en tratamiento, te seguiré seduciendo.

Luego veremos cómo desmontar este artefacto de dominación sádica que tanto gusta a los psicópatas; pero que —tal como acabamos de ver— puede figurar en el comportamiento de una persona cualquiera y hasta en los procedimientos viciosos de las organizaciones.

Los sistemas familiares no se libran de este problemático círculo de contradicciones insolubles.

Dadas las consecuencias emocionales que su manejo implica para quienes se ven encerrados en él, los teóricos que acompañaron a Bateson en sus investigaciones lo incluyeron entre las principales causas de esquizofrenia.

Un caso referido por ellos cuenta que un adolescente fue internado en una clínica, presentando un cuadro psicótico. El protocolo usual era tratarlo en aislamiento por unos días, con lo cual estaban canceladas las visitas.

A la semana de estar allí y viendo que reaccionaba positivamente, lo llevaron a una sala para que su madre pudiera saludarle.

Apenas verla, el muchacho se abalanzó sobre ella para abrazarla.

La madre quedó estática sin devolver el gesto de cariño.

Sintiendo la falta de correspondencia, el hijo se separó rápidamente.

Con lo cual, recibió el agrio reclamo de la señora:

—¿Qué pasa? ¿Ya no me quieres?

Al personal tratante le fue fácil identificar la fuente del cuadro con que el pobre chico había ingresado a la institución.

Como antes te acoté, el doble vínculo es uno de los recursos más valorados dentro del club de la psicopatía.

El convenio de la relación lo pauta el que domina el juego y al otro participante solo le queda apegarse a las normas que se le han impuesto o huir tan rápido como pueda del fraude que le han preparado.

La psicosis es, sin duda, un refugio para los de una personalidad vulnerable.

En muchos hogares tradicionales la trampa 22 sigue más o menos el siguiente patrón: «Esta es mi casa y tú obedeces sus reglas. Si te rebelas, tengo derecho a castigarte».

Traducción: «Esta es una tiranía, no una democracia. Si te sometes (aunque sea desagradable) te salvas del castigo. De lo contrario, te lo aplico».

Consecuencia para los hijos: Malestar por ambos lados.

¿Cómo desatar el nudo y pasar a dominar la situación?

La sugerencia de la gente de Palo Alto2 es apelar a la metacomunicación.

Esto es, comunicarnos sobre la manera en que nos comunicamos (Valga el juego de palabras).

Volvamos al caso del chico esquizofrénico que antes te comenté.

De haber estado ciertamente recuperado del brote agudo y entrenado por un especialista sistémico, su contestación al manejo de la madre podría haber sido:

—Esta clase de cosas son las que me han enfermado. Si te abrazo, me rechazas. Y si me aparto, me acusas de no quererte. Tal vez seas tú la que necesitas tratamiento.

¿Cómo te parece? ¿No merecía abandonar la clínica de inmediato y ceder su puesto a la progenitora?

La metacomunicación le habría ayudado a soltarse del lazo que le estrangulaba.

Los líderes opositores a regímenes como el que citamos al hablar de la obra de Orwell, deberían ser voceros «metacomunicacionales» y denunciar públicamente los manejos psicopáticos de sus gobernantes.

Lamentablemente, muchos de ellos son ignorantes del método maquiavélico que utilizan los mandatarios tiránicos y se encadenan al carro de la comparsa que les lleva al matadero.

Topamos de nueva cuenta con Ernesto Sábato y su terrible aserción de que uno termina por parecerse al enemigo que confronta.

Metacomunicarse es precisamente eso: Ser igual y diferente al mismo tiempo. Penetrar en la trama para volverse parte de ella y destruirla desde dentro.

Veamos este aspecto vinculado a lo que acontece en política (un sector plagado de morisquetas como la que estamos revisando):

Si estuvieras en el bando contrario a un dictador que se camufla con un ropaje democrático, ¿cuál sería tu mejor opción?, ¿irte a los montes a formar un grupo guerrillero?, ¿desgañitarte en las calles para denunciar al régimen? o ¿conformarte con la política de Ajo y Agua (Ajo…derse y agua…ntarse)?

Como yo lo veo, desvelar el truco apelando a tu derecho (en democracia los hay) de cuestionar las reglas sin sufrir persecución, ofrece mayores posibilidades de éxito.

Con esto sitúas al manipulador en una trampa 22 que ahora le asfixia:

«Si eres democrático, aceptas mi protesta. Si aceptas mi protesta y haces unas elecciones libres, puedo desbancarte de la silla presidencial. Si no la aceptas, eres un déspota que nada tiene de democrático».

¡Una sopa de su propio chocolate que valdría la pena darle a todos los autócratas! Pero, ¿quién le pone el cascabel al gato?

Mientras dilucidamos esta última cuestión, podrías entretenerte metacomunicándote contigo mismo para desanudar los dobles vínculos que hayas adquirido sin darte cuenta y que mantengas en tus actitudes como estándares de vida.

Una sugerencia es que te asomes al cajón donde guardas estereotipos sociales, lemas aprendidos quién sabe dónde, pero que parecen inmutables y esas leyes que traemos de unos ancestros que vivían en el Paleolítico y se creían poseedores de un conocimiento universal.

Te asombrará descubrir las toneladas de basura doble vincular que lastran tus movimientos a la hora de tomar decisiones encaminadas al progreso o lanzarte a la pista para competir de tú a tú con los atletas de la psicopatía.

Metacomunicarte con la parte lógica y sensata de tu personalidad, será un potente ácido corrosivo que disolverá esas cadenas en un periquete.

Verificar la eficacia de las trampas 22 y aprender a desmontarlas en uno mismo, enseña a colocarlas para que caigan quienes pretenden limitar la libertad de los demás.

Con eso, ya tenemos una ganancia. ¿No crees?


1 Bateson, G; Jackson, D; Haley, J y Weakland, J. «Hacia una teoría de la esquizofrenia», (Original: 1956. Fragmento) En: Interacción familiar. Aportes fundamentales sobre teoría y técnica, Ediciones Buenos Aires, 1980, cap. 1.

2 The Palo Alto school. http://www.igb-mri.ch/index.php/en/the-palo-alto-school

 
Conclusión


¿Has creído que la llegada al apartado conclusivo te libraría de mi acoso cinematográfico para que imites a los psicópatas? Pues te equivocas. Todavía me queda un último cartucho en la recámara (disculpándome por el horrible símil).

El guión de la famosísima película Taxi Driver, nos reserva esta perla salida de la boca de Travis Bickle (Robert De Niro):


«Los días se suceden con monotonía, uno tras otro, ninguno de ellos se diferencia del anterior ni del siguiente. Son como eslabones de una larga cadena, hasta que de repente surge el cambio.» 

—¡Grande, Travis! —salto yo de mi asiento, aventando al aire las palomitas de maíz—. El cambio es lo que nos salva de la reincidencia, de la agobiante noria que repite los acontecimientos inexorablemente como le sucedía al protagonista de otro conocido film, El día de la marmota (Groundhog day).

Está bien, llevas razón si arrugas el entrecejo porque aplaudo a un elemento tan perturbado como el taxista aquel del mohicano y la Mágnum en el puño.

Mi justificación es que las ideas inteligentes no son exclusivas de la gente sana o medianamente juiciosa. Como has podido ver en el transcurso de tu lectura, hay creatividad en muchos caracteres retorcidos de quienes uno no podría esperar sino exabruptos.

Me adelanto también a cualquier ¡Ajá! que puedas articular por el hecho de celebrar una apología al «cambio», en el sentido que le daba Travis.

Pero es que su fantasía de mejoramiento y la mía no son iguales. Él pensaba cambiar asesinando a algún político por ahí a ver si salía de la rutina cotidiana, mientras que mi concepto del cambio está más vinculado a esa clase de metamorfosis que se produce cuando ingresas información productiva a tu sistema.

Apelando a las nociones de mecánica que se manejan comúnmente, es igual a instalarle un Turbo a tu motor mental.

Si a través de estas páginas he cumplido con la meta de abrir ante tus ojos un abanico de posibilidades exitosas para tu actuación, me daré por satisfecho.

Estará en tus manos, aceptarlas o rechazarlas; pero recuerda… cualquiera que sea la opción que elijas, asegúrate de que has decidido apoyado en una personal, privada y correcta argumentación.

Resignarse a obedecer sumisamente es tan contraindicado como repudiar algo con el pavor de un fóbico.

Apropiándome de una estampa incluida en la inolvidable película Forrest Gump (Tom Hanks), te dejaré mi línea final de reflexión:

«La vida es como una caja de bombones. Nunca sabes lo que te va a tocar».

No sé qué harás en definitiva, por lo que a mí respecta, con un baúl lleno de herramientas psicopáticas jugaría a adivinar cuál es el próximo bombón que me va a tocar.

Si no es el que espero, me como ese y saco otro, otro y otro, hasta que acierte o se terminen los bombones.

¿Glotonería?… bueno, algunos psicópatas lo son.

Haz tu dieta y copia sus mañas.

¡Que tengas una vida muy agradable!

César Landaeta H.
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Filmografía recomendable para conocer psicópatas interesantes o los «malos de la película»

A Clockwork Orange (La naranja mecánica). Año 1971.

• Dirigida por: Stanley Kubrik.

• Protagonizada por: Malcolm McDowell (Psicópata), Patrick Magee (Psicópata), Michael Bates y Warren Clarke (Psicópata).

American Psycho. Año 2000.

• Dirigida por: Mary Harron.

• Protagonizada por: Christian Bale (Psicópata), Jared Leto y Reese Whiterspoon.

Badlands (Malas tierras). Año 1973.

• Dirigida por: Terrence Malik.

• Protagonizada por: Martin Sheen (Psicópata), Sissy Spacek y Warren Oates.

Basic instinct (Instinto básico). Año 1992.

• Dirigida por: Paul Verhoeven.

• Protagonizada por: Sharon Stone (Psicópata) y Michael Douglas.

Bonnie and Clyde: Año 1967.

• Dirigida por: Arthur Penn.

• Protagonizada por: Warren Beatty (Psicópata), Faye Dunaway y Gene Hackman.

Cape Fear (El Cabo del miedo). Año 1991.

• Dirigida por: Martin Scorsese.

• Protagonizada por: Robert De Niro (Psicópata), Juliette Lewis y Nick Nolte.

Catch me if you can (Agárrame si puedes). Año 2002.

• Dirigida por: Steven Spielberg.

• Protagonizada por: Leonardo Di Caprio (Psicópata), Tom Hanks y Christopher Walken.

Dirty Rotten scoundrels (Un par de seductores). Año 1988.

• Dirigida por: Frank Oz.

• Protagonizada por: Steve Martin (Psicópata) y Michael Caine (Psicópata).

Gone Girls (Perdida). Año 2014.

• Dirigida por: David Wincher.

• Protagonizada por: Ben Affleck, Rosamund Pike (Psicópata).

Heartbreakers (Las seductoras). Año 2001.

• Dirigida por: David Mirkin.

• Protagonizada por: Sigourney Weaver (Psicópata), Jennifer Love Hewitt y Gene Hackman.

Lolita. Año 1962.

• Dirigida por: Stanley Kubrik.

• Protagonizada por: Sue Lyon (Psicópata), Shelley Winters y James Mason.

Macbeth. Año 1971.

• Dirigida por Roman Polansky.

• Protagonizada por: Jon Finch, Francesca Annis (Psicópata) y Martin Shaw.

Maleficent (Maléfica). Año 2014.

• Dirigida por: Robert Stromberg.

• Protagonizada por: Angelina Jolie (Psicópata), Elle Fanning y Sam Riley.

Monster. Año 2003.

• Dirigida por: Patty Jenkins.

• Protagonizada por: Charlize Theron (Psicópata), Christina Ricci y Bruce Dern.

Pulp Fiction. Año 1994.

• Dirigida por: Quentin Tarantino.

• Protagonizada por: John Travolta (Psicópata), Samuel L. Jackson (Psicópata) y Uma Thruman.

Scarface (El precio del poder). Año 1983.

• Dirigida por: Brian de Palma.

• Protagonizada por: Al Pacino (Psicópata), Michelle Pfeiffer y Robert Loggia.

The Devil´s Advocate (El abogado del diablo). Año 1997.

• Dirigida por: Taylor Hackford.

• Protagonizada por: Al Pacino (Psicópata), Keanu Reeves y Charlize Theron.

The shape of things (Por amor al arte). Año 2003.

• Dirigida por: Neil La Bute.

• Protagonizada por: Rachel Weisz (Psicópata), Paul Rudd y Gretchen Mol.

The Wolf of Wall Street (El lobo de Wall Street). Año 2013.

• Dirigida por: Martin Scorsese.

• Protagonizada por: Leonardo Di Caprio (Psicópata), Margot Robbie y Jonah Hill.

Zero Day. Año 2003.

• Dirigida por: Ben Coccio.

• Protagonizada por: Carl Robertson (Psicópata) y Andre Keuck (Psicópata).
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La enfermedad de complacer
a los demas

La enfermedad de complacer a los demas no trata sobre
aquellas personas que son habitualmente amables y a veces
se exceden al intentar que otros sean felices, sino de un
problema mucho mas grave, que va debilitando a la persona
que lo padece.

La doctora Braiker propone un programa para que en 21 dias
se pueda entender y curar la enfermedad. Parte de un cues-
tionario que indica el tipo de conducta compulsiva y después
propone pequefos pasos que llevara al enfermo a superar la
adiccion de complacer a los demas.
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Vampiros emocionales

Este libro te ayudara a reconocer y tratar con aquellos cola-
boradores, amigos o familiares que se dedican a destruir tu
salud emocional y psicolégica.

El doctor Bernstein da las claves para entender la naturaleza
de este tipo de comportamiento «vampirico» —capaz de ago-
tar a cualquier persona, por muy fuerte psicoldgicamente que
sea—, y, sobre todo, nos muestra el camino para defendernos
de tan peligrosos personajes.

A veces brillantes, dotados y carismaticos, los «vampiros
emocionales» se ganan tu confianza y afecto para luego
robarte toda tu energia emocional. Cuanto mas conozcas
sobre ellos menos poder tendran contra ti cuando exhiban
hipnéticamente sus cualidades, tan encantadoras como peli-
grosas. Ellos estan ahi enmascarados como gente corriente,
esperando a que hagas todo por ellos.
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Autosabotaje

Usted puede conseguir todo lo que desea en su vida. iEl
unico obstaculo que existe es usted mismo!

¢Por qué personas aparentemente creativas, inteligentes y
capaces fracasan una y otra vez? &Por qué alguien que esta
a punto de obtener el éxito, de repente se bloquea y se auto-
destruye? éPor qué personas atractivas y sociables se ven
envueltas en relaciones turbulentas y destructivas? éPor qué
a menudo parece usted ser su peor enemigo?

La respuesta es el Autosabotaje.

En este libro revelador y de facil lectura, la autora, una experi-
mentada psicoterapeuta, le ensefia a identificar y controlar a
su «saboteador interior», es decir, esa parte de su personali-
dad que afirma que usted no es lo bastante bueno y valioso,
y que lo bloquea con una carga de miedos que le impiden
aprovechar las oportunidades que le presenta la vida.

Autosabotaje le ensefara a reconocer al saboteador en
accion y a utilizar su poder de un modo constructivo. Los
sencillos ejercicios que se exponen al final de los capitulos
le indicaran la procedencia de sus sentimientos negativos
y le mostraran cémo cambiarlos y descubrir las claves para
sentirse una persona feliz y segura de si misma.
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